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80BHE LAS AGCAS MINERALES DE PANTICOSA; 
por D . Jo»£  S ec o  Da l d o i  ( ) J .

Es indudable que en Panlicosa se curan ó alivian muchos 
enfermos del pecho y de la garganta. Pero esto no prueba 
que las aguas uel ¡ l ig a d o  y de los ¡ l é r p e i  ejerzan una acción 
especial sobre los órganos respiratorios. Ya he dicho que 
estas aguas soD eminenlemenle sedantes, diluentes y tlisol- 
veiiles. Tales son las propiedades que maniliestan donde 
quiera que se aplican y por donde quiera que pasan. Y’ claro 
es que en los órganos sotire que se aplican inmediata y direc­
tamente, han lie obrar con más fuerza y eficacia que en 
aquellos á donde solo pueden llegar por mcílio de la absorción 
y la circulación; y que cuanto mayor sea ia cantidad de agua 
absorbida que llegue á un órgano, tanto m apr será su acción 
sobre él. Por eso se vé que sobre la piel y la  membrana mu­
cosa digestiva obran con la mavor eQcáda posible, y con tanta 
casi sobre el hígado, al cual llegan al momento por ia vena 
porta. De manera que su acción sobre el aparato respiratorio 
ni es especial y distinta de la que ejercen sobre otros apara­
tos, ni es siquiera la principal, ni tampoco la primera que se 
observó, como claramente lo demuestran los nombres dados á 
estas aguas.

Sin embargo, aunque las aguks del ü i g a ^  y de los I Ié v p e $  
no ejerzan una acción especial sobre los órganos respirato­
rios, aunque su acción sobre otros órganos sea tan grande ó 
mayor, esto no obsta para que unida su virtud intrínseca al 
iuQujn de la atmósfera de aquel sitio termal, produzca en 
las enfermedades del pecho y de la garganta efectos favora­
bles que en vanóse buscarán en otras aguas y en otro sitio.

¿Y cuáles son las enfermedades de los órganos respiratorios 
que se pueden curar ó aliviar con las aguas azoadas de Pan- 
licosa? Las neurosis, las congestiones activas. los catarros, 
las hemorragias, las pneumonías y pleuresías crónicas. Sobre 
los tubérculos no ejercen poder alguno directo, ni favorable

( 1 ) Téste  el Dimero iQierior.

T o m o  X .

Fo

ni adverso. Pero pueden influir favorablemcnlc sobro las irr i­
taciones y congestiones pulmonales y bronquiales que pre­
ceden ó acompaítan á ¡a tuberculización, y por osle medio 
indirecto contribuir á precaveriaé curarla.

En las irritaciones, de cualquier clase que sean, de los órga­
nos digestivos, de los urinarios y de los genitales convienen 
mucho más de lo que generalmciile se cree; sobre lodo en las 
de los órganos digestivos, que como ya be dicho, son y no 
pueden menos de ser los que primero y  principalmente so 
aprovechan de sus jiropiedades y virtudes. Asi es que si á 
Panlicosa concurriesen tantos enfermos del nbdómen como 
del pecho y de la garganta, de seguro se curafian más de 
aquellos que de estos. Pero no concj^rcn, ni probalilcmcnlo 
concurrirán jamás, tantos de los primeros como de los segun­
dos, porque para los males del abdómen se encuentra reme­
dio en otros muchos sitios termales, mientras que para los 
del pecho, sobre iio haber tantas aguas minerales nrovecliosas, 
ninguna reúne las propiedades y circunstancias de las azoadas 
de Panlicosa.

Los buenos efectos de estas en varias enfermedades do la
iel no son menos positivos, y si yo no mo cngnfío mucho, en 

a erisipela, ó si se quiere en la diátesis erisipelatosa, han de 
ser cscelcnlcs.

Muchos enfermos después de tomar algunos dias el agua 
del ¡ lu ja d o , sin perjuicio de seguir con ella, toman además 
por las mañanas la dcl E s tó m a g o . Más de lina vez he encon­
trado perjudicial esta adición, cspecialmenlo en las enferme­
dades del conducto digestivo. Pero en muchos casos de afec­
ciones cutáneas, torácicas y otras, es sin duda cunvciiienlo ó 
necesario aíiadir á la acción sedante, diluento y ilisolvente do 
la primera, la acción especifica de la segunda i  de otra sulfu­
rosa. Y  como entre las sulfurosas las más acreditadas por la 
c.spGrioncía para las enfermedades dcl pecho y de la gargan­
ta, asi en Espaún como en Francia, son las de Agiias-liiienas 
y Canlerels, situadas tamhicn en los P ir in e o s , no lejos do 
^n^tico3a, yo creo que á muchos de los enfermos que van 
á este liltimusitio termal Ies convendría, para complolor y 
consolidar su cun 'on. ir después á unu de los otros dos que 
acabo do nombr.'u. Y todavía estoy más convencido de que 
muchos do los enfermos que concurren á Aguns-Ttiienas 6 á 
Canlerels doberlai’ lambien venir á Panlicosa. para templar 

uas dcl ¡ l ia a d o  y de los H e rp e s  ia escita- 
-'iladon sulfurosa de sus órgíiims respira-
0 sucesivo de las dos especies de aguas
1 los Pirineos para las enfermedades del 
anta (para las cuales ya he dicho que la

álmósfc'ra mism'á - 1 aquellos sitios es un gran remedio), no 
conviene á los enfermos de bcmoplisis, que solo delicn tomar 
las aguas azoadas de Panlicosa; pero si á los de tuberculosis, 
de catarro, de pneumonía, de pleuresía, de asma, ele. Y tén­
gase presente que 1 is aguas del H íg a d o  y de los H é rp e s  están 
principalmente indicadas en los sogelns nerviosos, en los 
sanguíneos, en los robustos, en los jóvenes; y los de Agnas- 
Buénas y Caulerels en los linfáticos, en los anémicos, en los 
débiles, co ios viejos. Y como las enfermedades é que estas y 
aquellas se aplican son casi las mismas, mucho más que á las 
diferencias morbosas hay que atender á las diferencias cons­
titucionales para dar la preferencia ó la antelación á las unas 
é á las otras.

En las enfermedades de los órganos abdominales puede
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también combinarse ventajosamente el uso de Ids aguas 
azoadas du Panticosa con el de las ̂ calinas (Y ich y , Alzóla), 
las Dcidnlo-ferruginosss (Puerlo-Llhno) ú otras. En roí mismo 
he esperimentado yo los buenos efcutos del agua del ¡ l ig a d o  
de J'anlieusa y del agua de la G r a tu le - G r i l le  de V iclty, toma­
das una trae oirá en dos temporadas seguidas y 186-2); y 
no dudo r;ue esta ú otra combinación semejante será igual­
mente úlil n muchos enfermos de los Organos digestivos, uri­
narios ó genitales.

La mayor parte de las circunstancias topográffcas de Pan- 
ticosa sccuuflan la acción fisiológica y por consiguiente la 
virtud terapéutica de sus aguas miDeraíes^crq^gunas la 
contrarían. El ajre es allí limpio y puro.

mienlos termales, porque sus resultados no han correspondi­
do á las esperanzas que se habían concebido al imaginarle. 
Contrayénucnos i  las aguas ar.(rada?de Panlicosa, es mcnes- 
ler no olvidar que la virlud sedante de estas aguas, ni depen­
de solamente dol ázoe que contienen, ni es la única-que 
poséent'Además, la respiración de^n aire sobrecar^do de 
ázoe DO está exenta de inconvenientes. Por otra parle, los 
efectos terapéuticos de las aguas minerales dependen princi­
palmente del inflújo-qne estas ejercen sobre el estado consti­
tucional ú diatésico que por lo regular acompaña como causa 
ó como efecto á toda enfermedad, crónica, y sobre el cual no 
pue'do ínlluir tanto el ázoe inhalado comü el agua misma.

1 m a t e s ,  ru u u a u o , pues, au cs ia s  r a z o n e s , y  respeian u o la op in io ii ue 
ca s i im p osib le  hallar otro  m á s 'lib ré  Je p olvo y .d e  e m a o V o - A  person a s m ás autorizadas q u e  la m ía en  la m ateria , m e in c li ­
n es a n im ales , ve je ta les  ó  m in era les , tod o  lo cua l e r m u y * u  " o  m u cho á c re e r  q u e  la inhalación  del ázoe q u e  se d e s p r e n -  
h uen o para los e n fe r in o s , esp ecia lm en te  para los dol>peclio  ó
do la garganta. Y  como aquel sitio está á 2,3-26 mclros, poco 
más ó menos, sobre el nivel del mar, el aíre además de puro y j  
limpio es lamliien alli raro y ligero; de donde resultan pnra~ 
muchos enfermos dos veníalas; primera, que los movimientos 
respiratorios son más fáciles, menos penosos, por la menorj 
presión de la atmósfera; segunda, que la liematosís se haco^ 
también más fácilmente y con menos escilacion de la mem­
brana mucosa respiratoria, porque la cantidad de oxigeno 
contenida en un volúmen dado uo aire es menor, y por tanto 
mas proporcionada á la cantidad de sangre que circula por ¡os 
pulmones y  concurre con el aire al fenómeno químico-vital 
de la respiraciun. Y esto es lan cierto y positivo, que algunos 
enfermos dcl pecho, según van subiendo por aquellas motila- 
nas desde el pueblo de Biescas basta el establecimiento, van 
respiraudo cada vez jnejor: asi como otros enfermos y algunos 
sanos respiran peor allí que en sitios más bajos, sobre todo 
cuando llevan ya muchas horas de estar encerrados en sus 
aposentos; porque la cantidad efectiva de aire que penetra
en sus pulmones no es proporcionada á la caulidaü de saogre 
que contienen, y cualmo esta proporción fa lla , sea porque
disminuya el a ire , sea porque disminuya la sangre, siempre 
hay disnea.

Oirá propiedad favorable para la mayor parte ó casi todos 
los enfermos concurrentes á BanÜcosa tiene la atmósfera de 
este sitio termal, y es la de ser generalmente seca ó muy 
poco húmeda, en términos de que ni aun por las noches, a 
pesar de ser todas frescas ó frías , se percibo humedad.

En resúmen: el aíre del sitio termal de Panticosa es puro, 
limpio, raro, ligero y generalmente seco ó muy poco húmedo; 
propiedades todas favorables para la mayor parte de los en- 
lermos y qiie secundan mucho la acción intrínseca de las 
aguas del h íg a d o  y  de los I l é r p e s , no siendo para mí dudoso 
que á ellas es debida en parte la superioridad de estas aguas 
sobre las demás aguas sedantes nacionales y  estranjeras. Los 
médicos franceses atribuyen igualmente un influjo benéfico á 
la atmósfera de lodos los sitios termales de los Pirineos; y sí 
su opinión es fundada, como parece, el de Panticosa, el más 
elevado de lodos, es también bajo este punto de vista el más 
favorecido por la naturaleza.

Pero al lado de las cualidades ventajosas que acabo de indi­
car tiene la atmósfera de Panticosa otras desventajosas. Sobre 
D O  ser por lo regular lan templada como convendría para los 
enfermos de los órganos respiratorios, presenta variaciones 
tcrmomctricas demasiado grandes do un dia á otro, y más to­
davía do unas horas á otras, en términos de que por las ma­
ñanas y por liKs lardes y noches se necesita ó conviene ropa do 
invionio, y en el centro del dia ropa de primavera ú otoño.

La situación de las fuentes de Panticosa en puntos más altos 
quo los de los edificios donde se babila y so come, es un pe­
queño iuconvcnienle, por las cuestas ó escaleras que hay que 
subir para ir á ellas. Mucho mayor es sin duda el de estar en 
un paraje á dundo los enfermos no pueden ir ,  sino envueltos 
en polvo, durante una parte del viaje á lo menos.

A pesar de estos inconvenientes, las aguas de Panticosa son 
cu mi O p i n i ó n  las de mas usos y aplicaciones entre todas las 
de los Pirineos.

Sabido es que se usan de varios modos. E l priecipal para 
mi será siempre eu bebida, sin que por eso deje de ser conve­
niente lomarlas en baño en las enfermedades de la piel, en 
lavativas en las de los inlesliuos, en inyecciones y chorros en 
las de la vagina y del útero.

¿Y la inhalación dcl ázoe que se de.sprende de las aguas dcl 
¡ l ig a d o  y de ios H e rp e s  es tan provechosa como se cree en las 
enuTiuedades üel pecho y de la garganta? Acerca de este 
punto diré ante lodo, que semejante modo de utilizar las 
aguas minórales vá desacreditándose en lodos los estableci-

que la inhalación del ázoe que sedespr... 
de del agua del I ¡ i g a d o s e r \ k » ,  cuando más, para auxiliar un 
poco á la acción, mucho más principal y efectiva, del agua 
misma; y aun esto es para mí dudoso. f)e todos modos, lo que 
me pareco fuera do duda es que los enfermos no deben lomar 
los gases, como ellos dicen, á horas en que corran riesgo de 

'enfriarse.
En Panticosa, como en los demás eslabiecimicnlos de aguas 

minerales, son pocos los enfermos que se atienen estricta­
mente á la prescripción del médico en punto á la canlidod do 
agua que beben, habiendo quien toma treinta, cuarenta v 
iiasta cíncuentaló más vasos grandes cada d ia , se entiende dél 
agua del ¡ l ig a d o . Aunque de esta y de todas las aguas suaves 
y ca-lmanles se puede y se necesita beber mucha más canti­
dad quo de un agua sulfurosa . alcalina ú otra fuerte y esci- 
tante, sin embargo, una cantidad tan enorme, sobre no ser en 
ningún caso necesaria, es muy fácil que perjudique al esld- 
mago, á los riñones ó á la vejiga. Por lo demás, yo enlientlo 
que en las enfermedades del conduelo digestivo, particular­
mente en las del eslómago, se necesita menor canlidad que 
en las del hígado, y en estas menor que en las de los demás 
órganos, por la razón que ya viene indicada y es ocioso 
repetir.

En resumen: en el sitio termal de Panticosa hay dos aguas 
minerales, escelenles como medicinales y como potables, y 
otra quo por su composición y temperatura se asemeja mucho 
á las de Aguas-Buenas, Cauterets, Yernet y demás aguas sul­
furosas de los Pirineos; á lo cual se agrega una atmósfera que 
por todas sus propiedades, menos la temperatura, que peca 
algo de baja y mucho de varia, es también venlajosisima para 
muchos enfermos.

Ün sitio termal lan singularmente favorecido por la natu­
raleza y adonde acuden tantos enfermos graves, merece un 
establecimiento donde nada falle á estos para su curación ó 
alivio , y adoode puedan llegar con la mayor prontitud y como­
didad. Mucho se ha liechoue algunos años á esta parte, asi 
en punto á los caminos como en punió ai eslablecimienlo; 
pero mucho resta lodavia que hacer para satisfacer las nece­
sidades presentes y sobre lodo las futuras. Sin embargo, 
seria injusto no reconocer que el establecimiento es ya boy 
uno de los mayores y mejores de España.

J o s é  S e c o  B a i . d o « .
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Francisco, Canivel, otro Je los profesores militares del 
siglo xvm, escribe un escelente Tratado de las heridas d e
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ama de fuego, res iím en  d e  lo s c .o n o c im ie a to s  d e  la  é p o c a , 
e n  e l  q u e ,  c o m o  es n a t u r a l , s e  o cu p a  p rim ero  de l tra ta - 
m ie n to  d e  la s  lie r id a s  e n  g e n e ra l d e  la  m a n e ra  q u e  v o v  á  
e s p o n e r .
- R e d u ce  á s ie te  los  fu n d am en tos d e  d ich a  tera p éu tica  en  
esta  form a  ( 1) :  a l . “ R ea n iin a r  la  n a tu ra leza  a b a t id a , restau ­
rá n d o la  cu a n d o < e s té  e m p o b re c id a  d e  sus ju g o s .  2 . °  C or - 
r e jir  lo s .v ic io s  del h á b ito  q u e  lo s  p e rv ie r te  ó  lo s  su p rim e , 
c o m o  e n fe rm e d a d e s  v e n é r e a s ,  e s c ro fu lo s a s , e sco rb ú t ica s , 
la  l ie b re  y  e l esp a sm o  d e  los  s ó l id o s . 3 . °  P rocu ra r  á  los 
flu id o s  la  l ib e rta d  d e l c o m e r c io  q u e  los  d is tr ib u y e , qu ita n d o  
la s  c o s a s  d a S p d a s , l o s  e m b a r a z o s , la s  e s lra v a sa c io n e s  y  
e n g u rg iia c io n e s  d o  la  d iv is ión  m ism a , p o r  la  e s lra c c io n , re­
so lu c ión  y  s u p u ra c ió n . 4 . ' ’ R e fo rm a r  las irre g u la r id a d e s .
6 . “ D a r  á  la  d iv is ión  u na  fig u ra  m ás fa v o ra b le  p a ra  q u e  los 
v a sos  se a b o q u e n  u q os  á  o t r o s .  Ü .'’ P ro cu ra r  la  l ib re  sa lida  
d e  las m a teria s  q u e  im p id a n  la reu n ión . 7 . “  O cu lta r  lo d o  lo 
q u o  .p u ed e  p o n e r  el fon d o  d e  la  d iv is ión  a l d escu b ierto  
sa lv a n d o  d e  e ste  m o d o  d p  a c c id e n te s  v a r io s .»  E s d e  n ota r , 
y  e s  im p o rta n te , q u e  C a n ivel h a ce  m é r ito , p r im ero  q u e  
n i n p u o ,  d e  la  in fluencia  q u e  p u e d e n  ten er  en  la  cuéaonon 
d e  ftz- h erid a s , los  v ic io s  h u m ora les , q u e  é l  lla m a d e l h áb i­
to . P o r  lo  d em á s, r e p ite , a u n q u e  co n  c ie r to  o rd e n  y  e s ten - 
s i o c ,  lo  y a  m a n ifesta d o  p or-eu s  a n te ce so re s . E l tra ta m ien ­
to  esp ecia l d e  las lieridas o ca s ion a d a s  p o r  a rm a  d e  fu e g o , 
e s  v e n tila d o  d e  u na  m a n era  m in u c iosa  p o r  C a n iv e l. T re s  
in d ica cion es  .p r in cip á les  d e b e n  c u b r ir s e ;  t p o r  la p r im era , 
s e  d e se m b a ra z a rá  la  p a rte  d e  m a teria s  p e r n ic io s a s . . .  c o m o  
la s  b a la s ,_ los  t a c o s ,  g ru m os d e  sa n g re , b r isn a s  d e  h u esos , 
p u lre fa c c io d , ca r ie s  y  a lg u n a s  parte.s q u e  se h a v a n  d e stru i­
d o  d e  tal m od o , q u e  se  d eb a n  e s tr a e r ,  am p u tar  ó  e.stirpar: 
s e .co h ib irá  la  h e m o rrá g ia , p o r  m e d io  de l to rn iq u e te  en  las 
e s trem id a d es ; v  si son  la  cru ra l ó  braq u ia l p o r  d o n d e  n o  
h a y  a r lé r ia s  co la te ra le s , s e  a m p u ta rá  e n  lu g a r  d e  l i g a r . . . »  
y  si n o  se p u d ie ra , i s e  a p lica rá n  lo s  e stíp ticos  v  una c o m ­
p re s ió n  m e tó d ica , I cu id a n d o  d e  q u e  n o -s e a  e s ce s iv a  «p o r ­
q u e  so b re v ie n e  h in ch a zón  y  h a y  q u e  a flo ja r  los  v e n d a je s , ,  
c o s a  q u e  s iem p re  e n  ta les  c a s o s  e x ije  su m a  p ru d en c ia . 
C u a n d o  la h in ch a zón  sea  d eb id a  á  la  in /iltracion  d e  sa n g re  
e n  e l cu e rp o  p in gU ed iao.vo , p re scr ib e  este  c ir u ja n o , q u o  
« s e  r o c íe  la  parte  con_ a g u a rd ie n te  a lca n fo ra d o  , v in a gre  
y  a g u a  d e  v e j e t o ; .  m ien tras q u e  r e s p e c to  á  la r e o o v a -  
m on  d e l a p ó s ito , e stá  p o rq u e  se  h a ga  Jo m á s  ta rde  p osi­
b le  , ca u n  c u a n d o  a m en a ce  p o r  a fg u n  p u n to  g a n g ren a , 
p u es  tan  so la m en teu n a  co p io sa  su p u ra c ión  p u e d e  ob lig a r  
á  r e n o v a r lo . >

Canivel, haciéndose cargo de los accidentes que pueden 
ocurrir en las heridas de arma de fuego, se detiene á es- 
presar los medios de combatirlos; especialmente de la 
hemorrágia, gangrena y  eslraccion de los cuerpos eslraños, 
hace indicaciones muy oportunas. «Cuaudo la hemorrágia 
es ligera, pero sin cesar, recomiéndalas sangrías, eméti­
cos y purgantes,» medios en mi juicio tan perturbadores,' 
algunos de ellos, que habría necesidad de gran perentorie­
dad para decidirse á su uso. En las hemorrágias por herí 
das penetrantes de pecho y vientre, prc?vicne -tq-je se 
hagan incisiones para impedir y  precaver el derrame de 
sangre en sus cavidades, y sangrías generales repelidas 
con el mismo objetó; que se usen las bebidas'snb-áeidas, 
las pociones astringentes, y en las hemorrágias conse­
cutivas, el vendaje algo comprimido... poniendo si hay te­
mores el torniquete bajo la vigilancia de un practicante.»
En el caso de presentarse la gangrena, Canivel reco- 
Diicnda para oponerse á ella, los espirituosos, volátiles v 
estimulantes.

La e s lra cc io n  d e  los  cu erp os  e s lra ñ o s  p u e d e  h a ce rse  ó  
por é l p u n to  d e  en tra d a  ó  p o r  co n tra -a b e r tu ra ; en  u n o  v  en 
o tro  c a s o , se  v e r ifica rá  v a lié n d o se  d e  unas p in za s  prov ista s  
d e  un a n illo  q u e  se  h a y a  d e  c o rre r  á lo  la rg o  p a ra  a s e g u ­
rar e l p r o y e c t i l ;  te n ie n d o  s iem p re  p r e s e n t e ,  q u e  s o lo  una

iO  C .n irH , T r a t a d o  d e  t a i  Aeríds» d e  a r m a  d e  fu e a o ,  p i« .  |3  y <7ÍÍ. I •  ’ r  e  i
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seg u rid a d  co m p le ta  d e  huen é x ito  au tor iza  la  e s lra cc io n  v  
q u e  SI e s  n ecesa rio  d ila ta r  Ja h e r id a , s e  h a ga  para  q u e ’ c l 
re so lta d o  sea  c o m p le to .

t'P or la  seg u n d a  in d ica c ió n , se  p rocu ra rá  la  su p u ración  
A i- j con tusa s ( 1)  y  ob s tru id a s , c o n s e rv a n d o  e n  los 

só lid os  y  flu idos la  ju sta  p ro p o r c ió n  d e  lo s  a g e n te s  y  m o v i-  
lú ien los  q u e  p id e  e sta  o p o ra c io a  d e  la n a tu ra le z a ;»  lo  cua l 
se rea liza rá  v a lién d ose  d o  las sa n g r ía s , la x a n tes  y  e m é ti­
c o s ; d esb r id a n d o  y  re la jan do  los só lid os  m u y  t e n s o s ,  q u i­
tá n d o les  e l  es tu p or  y  la r ig id e z ; ov iia n d o  ot u so  d e  Ión icos  
ca lien tes  m u y  a c t iv o s  y  los  ina n im a dos c o n  e s c e s o , u.sando 
tóp icos  m u c ila g in o so s , u ntuosos y  a c t iv o s , c o m o  el liá lsam o 
d e  ca ch o rro s  d e  P areo, y  e l d ig e st iv o  s im p le . E lo g ia n d o  la  
su p u ra c ión  b ien  e s la b ic c íd a , d ic e  «q u o  a rro ja  los  cu e rp o s  
e s lra ñ o s  y  d esen g iirg ita  las p a r le s ;»  v  c ita  eii co m p ro b a c ió n  
e l ca so  d e  un ca p itá n  d e l re g im ie n to  d e  A std ria s  h erido eu 
la  reg ión  lu m b a r .

iPor la te rcera  in d ica ción  (2 ) ,  previene q u e  la  p a r le  h e ri­
d a  se  la x e , se  d e sb r id e  p o r  g ra n d e s  in c is ion es  p a ra  q u e  p or 
m e d io  d e  e lla s , la  sustancia  d e  q u e  está  s o b re ca rg a d a  sa 
d e sa h o g u e  y  a flo je , el cu rso  d e  los  líq u id os  in le roop ta d os  so  
re s ta b le z ca , los  s ó lid o s  p ierd a n  su tirau tez y  e r e t is m o , res- 
ta b leciéQ dose  las o s c ila c io n e s  m od erad as tan n ecesa ria s  á 
la s  lo a b le s  o p e ra c io n e s  d e  la  n a tu ra leza .»  P a ra  a p o y a r  la 
u tilidad  d e  los  d esb r id a m ieu tos , c ita  u ua  h erid a  d o  iiic lra - 
lla , e n  la  cua l s e  iuLeresó la  íiis c ia la ta ; p e ro  e x is te  d ife io u -  
c ia  d e  a p lica r  un m e d io , ú  e s ta b le ce r  uua re g la  gen era l uuü 
los  h ech os  h a n  re ch a z a d o .

E n cuanto  á los a cc id en tes  n erv iosos , d ic e  q u o  la c o n m o ­
c ió n  y  se  re .s lab lecen  p o r  m ed io  d o  los  c o r -
d ia lcs  y  d ia fo ré t ico s  su a v es , fu n d á n d ose  e u  q u e  « e s  p rec iso  
ab rir  las v ía s  p a ra  co n se g u ir  la  c u r a c ió n .»  E u la  o b r a  d o  
C a o iv e l , se  leeu  cua reu ta  o b s e rv a c io n e s  d e  h erid a s  p o r  
a rm a d o  fu e g o ;  si e g  e lla s  se  m od iliea se  e l  tra tam ien to  la s  
h abría  c s lr a c la d o .

E l c iru ja n o  q u e  m e  o c u p a , p ro cu ra  d e lc rm iu a r  los  ca sos  
e n  q u e -se h a lla  in d ica d a  la  a m p u ta ción  d e  los  m iem b ros , y  
p o c o  m ás p o co  m en os  d ic e  lo  q u o  su s  co n lu m p o rá n e o s . El 
e s fa ce lo  rá p id o , los  « r a u d a s  d e stro zo s  e n  las a rticu la c ion es , 
esta n do  ¡otorqsad os Tos vasos m ás c o n s id e ra b le s , y  s iem p re  
q u e  se  c o n s id e ro  la  p érd id a  d e l m ie m b ro  s e g u r a ,  son  
a q u e llo s  ca so s  eu  q u e  co iiá id era  la  a m p u ta c ió n  neco.saria . 
E ste  u ltim o  p r in c ip io , c o m o  y a  te n g o  m a n ifesta d o  al h ablar 
d e  M r. D _upu ylrea , q u e  se p ro d u ce  en  ig u a le s  térm in os  
m u ch o s  a n os  d esp u és, no sa tis face  p o r  lo v a g o ,  p orq u e  n o  
d eterm in a  ¡ni c la s ifica , y  e l c iru ja n o  lia d e  e n treg a rse  á  su  
p r ^ i a  e sp cr ien c ia .

G im lie rn a l , uno d e  nuestros m á s c e le b re s  c iru ja n os , 
s o lo  (3 )  nos d i c e ; «q u e  cu  las h erid a s , au n q u e  sean  gra n d es  
y  p ro fu n d a s , si la  s itu a c ió n  d e  la p a r le  p u ed e  fa v o r e ce r  la 
p e r fe c ta  a p ro x im a c ió n  d e  los  la b ios , n o  d e b e  h a ce rse  su tu ra  
cru en ta  a lg u n a . E l c iru ja n o  p erfe cta m en te  in stru id o  en  los 
v e n d a je s ,  tien e  m u ch os  re cu rso s  p a ra  e v ita r  la su tu ra  
c ru e n ta  y  ah orra r  d o lo re s  a l e n fe rm o .»

L a  p ra ct ica  m od ern a  lia  co n firm a d o  sem e ja n tes  c o n se jo s , 
y  n o  h a y  p ro fe so r  españ ol q u e  n o  los  ten ga  s iem jire  p resen ­
tes ; m u ch o  m á s , cu a n to  q u e  es b ien  .sabido los  g ra v e s  a c c i ­
d en tes  q u e  c o n  m u ch a  fre cu e n c ia  se  d e se n v u e lv e n  p o r  el 
a b u so  d e  la  su tu ra  sa n g r ien la .

A n T J C Ü L O  X V I .

J o t e  O u e r a t t ó  d á  l o t  p r e c e p í o $  m á i  s a n o »  p a r a  l a  l e r a p i i a í i e a  d e
i a t  h e r t d a t  o c a t í o n a i l a t  p o r  a r i n a  d e  f u e g o . — U to  d e l  o p i o . _ _
ü p o i í c i a n  a  l a t  i t t c i i i o n e t  y  < í e » á r ú Í a m i í n ' < o j . — / i a ? - a ; a  d e  l a e  
a m p u l a c i o n e t . — C u r a e í o n e s  i e n c i l l a t . —f í e b e  l e n e n e  e n  c u e n t a  
e l  é s l a d o  m o r a l  d e  l o e  h e r i d o i  d e t p u c i  d e  l a  b a l a l l a . — I n f l a ­
m a c i ó n  m o d e r a d a  s o t l e n i d a  d e t p u e i  d e  e i t a b l e c e r s e  l a  l u p u -  
r a c i o n . — D íb e  í e i > a n í a r » e  í a r i e  e l  a p ó s i l o . — P r u d c n c i a  e n  l a

( I )  Obra citada, p ig . 1 ) .
(S í O b r ic t ia ii i , p i j .  1 7 ,
O ' Mrmotia .obre l« i hcrid a l, por A iu l ,  publicada to  la B»6Ko íf«» 

m e d ic « - c o ilr .) i» .
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722 EL SIGLO medico:
t t í r a e c io n  de Jo* c n t rp o t  e i t r a ñ o i  9 en e l u$o de la t  s a n m u s  
g t n e r u l t i .— J^ edro Ib a rrO la , c iru ja n o  t n i l i i a r .  como Q u e ra llo , 
d á  en b r e v a  p a la b r a t  p re cep to s m u y  sa n o s sobre  e l tra ta m ie n ­
to  de la s  h e r ü a s  de a rm a  a e  fw .g o .— N o  se h a rá n  in c is io n e s . 
— L a s  h e r id a s  p o r  a rm a  de fu e g o , a p en a s se  d ife re n c ia n  de 
ta s  dem ás. — A g u s t ín  P e ta e z , c iru ja n o  de e jé r c ito , corno lo s a n ­
te r io r e s , o p ta  p o r  e t  tra ta m ie n to  se n d U o  de d ic k a s  k é r id a s .- -  
E fe c t o s  d e  lo s p ro y e c t i le s  á  su  e n tra d a  en la s  a a rn e s .— S Io a o  
de s im p l i f ic a r  la  te ra p é u tic a  y  m edios d e  h a c e r lo .— T r a t a -  
m ie o lo  in t e r io r .— Uso d e l láu da n o  y  d e l a lc a n fo r .— P ru d e n c ia  
en la s  s a n g r ía s .— C u ra s  t a r d ía s .— P ra s a - ip c io n d e  ¡a s in c ís io s  
nes y  iü w r id u m ie n lo s . —  D eben eeon o m isa rse  la s  a m p u ta ­
c io n e s .

D. José Qiieralló, ilustre cirujano qiic lia sabido depurar 
la terapéutica de las heridas ocasionadas por arma de 
fuego, en términos de servir su práctica de guia para los 
cinijanos de este siglo y de correctjvo de rnuchos.errpres de 
grave trascendencia, escribió lo  1796 un T r a t a d o  d e  c i r u -  
j i a ,  ciiva erlícion me ha sido imposible encontrar. E i origi­
nal de’ su obra sobre heridas de arma de fuego es tan 
escaso, que solamente se ven citas v copias en algunos 
libros V memorias á los cuales debo referirme. Yo he leido 
los [ire'ceplos de tan sabio cirujano en la memoria publica­
da por el jefe de Sanidad militar D . Fé lix  Azua, y de allí 
los trascribo (1).

Qtieraltó, cirujano militar, csperimcnlado y  de im talen­
to clarísimo, comprendió que era preciso concluir de una 
vez con la poiilármacia, los desbridamientos y las mutila­
ciones, si los lieridos habían de encontrar verdadero con­
suelo V resultado en las manos do los profesores; compren; 
dió que el sistema nervioso debía de ser siempre más ó 
menos afectado en las heridas de arma de fuego, puesto que 
no solo la naturaleza de la herida, sino la ocasión en que 
se recibía, autorizaba para pensar así; y  en virind de tales 
fiindamenlos, se espresó de una manera tan lea! como sábia 
en estos términos: €Svdenbam d ijo : iio q u i s i e r a  s e r  m é d i­
co  s i  n o  tu v ie s e  ó p io ; yo d ir ía , dejara de ser cirujano si no 
me permitieran el uso de esta medicina-en el tratamiento 
de las heridas.» Las heridas por arma de fuego, c o n l iu ú a ,  
no necesitan de las incisiones para simplificarse; antes por 
el contrario, con ellas se complican en tal gradó , que rara 
vez dejarán más arbitrio que el de la amputación á oue 
frenientemenle sucede la muerte. Las heridas ocasionadas 
por arma de fuego, son por sí inocentes, y por consiguien­
te, el método de curarlas ha de ser sencillo. E l arle dehe 
graduar la reacción y sus efectos, aumentándola ó disminu­
yéndola. Nadie duda de los actos de irritabilidad que deben 
padecer los que se esponen á la guerra; el miedo, la ira , la 
venganza, que son tan inseparables en las batallas, produ­
cen tales desórdenes en la economía, que unidos con los 
que resultan del choque dcl cuerpo vulnerante y la mayor 
ó menor indolencia del sugeto. nos presentan accidentes 
tan funestos, que por s( solos son capaces de quitar la vida 
al más valiente. Es tanto más asequible la curación de 
estas heridas, cuanto más pequeña sea la conmoción y 
cuanto más pronto se corrijan sus efectos; para esto, nin­
guna sustancia conozco preferible al ópio. Estaldecida la 
supuración, conviene mantener un grado de inflamación 
moderada, pava que permanezca este manantial, todo el 
tiempo que se juzgue conveniente á proporcionar-la prolon­
gación de los vasos que han de reparar la sustancia perdi­
da. En  todo este tiempo, no conviene levantar el primer 
apósito, á no ser que nuevos accidentes, como la grave y 
terrible inflamación, obliguen á indagar la causa. L a  prác­
tica de levantar los apositos casi diariamente y  aun dos 
veces al d ia , que ha sido seguida hasta poco hace (179t’) , 
debe •desterrarse por muv nociva. Conviene no azorar­
se en la cstraccion de cuerpos estraños, cuando con cer­
teza se vé no poder lograr el fin ; así sé fatiga 1á parle con 
inrisiones, aumentamos el mal y  muchas veces no logramos 
sino disgustos. La  csperiencia me ha enseñado cuán solicita

es la naturaleza en exonerarse de lo que la es estraño. 
Estas heridas, no por su naturaleza,- sino por la parle que 
interesan y el cómo-, son terribles “Ó inocentes. No se debe 
sangrar, sino cuando hay mucha diátesis inflamatoria, por 
razón de la abundancia poco común de este liquido en sol­
dados fatigados (d).

Despnesde lo que acabo de copiar, ¿necesito estenderme 
en consideraciones ni comentarios sobreda bondad de las 
aserciones de Queralló? Nó; pero creo conveniente, después 
de manifesté' que dicho cirujano reduce, las arapotaciques 
de los miembros á los casot de su absoluta destrucción ó en 
que parezca inevitable aquella, el hacer ligera cita de 
Larrey, Dupuytren, Baudens, Vidal, Nólaton y otros prin­
cipales cirujanos estranjeros, que han segnido las huellas de 
Queralló, o las marcadas por otros profesores españoles, al 
resolver las principales ciiestiooes de la terapéutica de las 
heridas dé arma de fuego.

La cirujia española, que, como llevo demostrado, había 
luchado por enarbolar la enseña conservadora, consiguién­
dolo al lin con los esfuerzos de los ilustres profesores de 
que llevo iiecbo mérito, habia de tener como recompensa 
el silencio, cuando nó ei desden, de algunos cirujanos de 
notable celebridad; que si bien debieron mucho á  su talen­
to , encontraron sin duda alguna principios seguros sobre 
que marchar en e! difícil camino de la  curación de las he­
ridas de arma de fuego imitando la práctica de nuestros 
compatriotas ó penetrándose de sus doctrinas, en esa mul- 
liliid de tesoros, que envueltos en pergaminos, encierran 
nuestras riquísimas bibliotecas.

Los mejores preceptos leórico-prácticos que he leído en 
La rre y , Dupiiylren, V idal, Nélalon,_ Baudens y otros, no 
son más que la repetición de los consignados mucho tiempo 
antes por nuestros ilustres cirujanos, qc  quienes elijió para 
aplicarlos á la práctica con un tino envidiable, el D r. D . José 
Queralló, esa colección do axiomas que forman el credo dcl 
cirujano español en la terapéutica de las heridas de que 
me ocupo.

Si en esta memoria pudiera recorrerse el campo de 
la crítica v del análisis, con la estensioa necesaria, creo 
que me atrevería á demostrar, con textos infalibles é irrecu-
. . I I - - ___ A» ni «nntnmínnl A IflCs'ables, que la cirujia española, en el tratamiento de las 
heridas ue arma de fuego, lia sido la maestra, y qiie su

n ;6 !to ífco  m í á l e o - e a t l r e n t r .  Memoria áe T). Fé lix  A iu a  sobre 
las h e riilis .

lic iiu a a  UD a n u a  u c  lucgw , u »  . m. j
método es el que hoy practican los profesores qe todos los 
países como método general: mas ya que no sea posible, 
quedo satisfecho con dejarlo asi consignado, en justo agra­
vio de los que al escribir nuestros principios en sus obras, 
no han tenido un recuerdo que iributárf-á los dignísimos 
autores de donde tomaron tan sabios preceptos leórico- 
prácticos. ' .

Después de la digresión que antecede, concluiré la espq- 
sicion bibliográfica del siglo xvm , con.el estrado de la últi­
ma obra que sobre las heridas de arma de fuego en él se 
publicó (2) . , , . .

D. Aguslin Pclacz, primer ayudante del cirujano mayor 
de los reales ejércitos, práctico notable en las lesiones de 
que me ocupo, después de definir las heridas por arma de 
fuego de una manera muy adecuada, divide los accidentes 
á que dan lugar en locales y generales, y los separa en tres 
clases, como se demuestra en el siguiente cuadro:

¡(1 Pedro Ibarca la , oiraj»no Unihleri m ilita r , según rM ulta de uoa 
m em orii que publicó erv 1 796 , á pesar de no conformarse lolalmenW 
con i f f  apreciaciones de Queralló, acerca de la simplicidad de las heri­
das de arma d* ruego, a re p li los mejores principios de dicho cirujano 
y  tienta las bases siguientes: t .*  U s  heridas por arm a de fuego ea 
nada easi se diUrencian de las dem ís heridas. 2 .*  No se deben hacer in­
cisiones, alno cuando por medio do upa sim ple. 1 0  , ase.gure la estpapcion 
del cuerpo éslraño. 3.» tía de separarse de la curación lodo aquello que 
produce dolor y'cnmpresion. * .*  No se debe levantar el prim er apósll» 
Sin ra u s i grave, hasta qne «e presuma hallarse la úlcera para e ica lrlz ir . 
5 ,*  So se debe sangrar tino Cuando hay mucha d iílesis 'in flam atoria , por 
la raion de la abundancia poco común do este liquido en los soldados

P1

SE

T I

faligados.
(St Agustín P e la e i. n ú rr la e io i»  a e e r c a  d e t  v e r d a d e r o  c a r á c t e r  J  

método curoUco d e  l a t  h e r i d a i  d e  a r m a  d e  f u e g o ,  e tc ., t7 9 ? . '

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

P R I M E R A  C L A S E . <

S E G U N D A  C L A S E .  ■

r í

í L o e a l e t .  .  .  ConlusioD , escara , bem orrlg ii 
lensloD . Lumelaecion ioflamato 
ría , equimosis j  gangrena, 

C e n e rA le i.. Conmoción ó éstremecimieolo. ere­
tismo j  liran iez nerviosa , pro­
ducto de ta coontociOD y espucsia 
1 etiranguiaciones y sus conse­
cuencias, frió  g cn e ril, mutación 
de color, desorden en los Arganos 
secretorios, delirio, letargo, con­
vulsión nacida de un cuerpo es- 
trafio 6  de la dislaceraeiou de 
alguna membrana 6 lendon. 6  
del desArüeo en todo el sistema 
nervioso.

I£oea(es, .  . llem orrégia, b ija de la caida de la 
e sca ra ; absorciones purulentas, 
bijas de la abundancia do pus,

Í por la debilidad y mal Ira lam ico- 
to; vig ilia ; tenesmo; diarrea, 
G e n e ra le s ,, Calentura, debilidad, cacoquimia.

I ¿o ca le s . . ,  Los mismos qu^  en la segunda, 
pero m is in tenso s. fra c lu rt , 

G e n e r a í e i , .  Iguales que t a  U  seguoda , pero 
més inleosoa.

E l tra la n iicn lo  d e  la s  h erid a s  d e  a rm a d e  ftiejro, s u b o r d i­
n a d o  á  has c o m p lica c io n e s  e n u m era d a s , es o b je to  p o r  parte 
d e  P e la e z  d e  re flex ion es  im p o rta n te s , as í c o m o  ta m b ién  es 
d ig n a  d e  tra scr ib irse  la  e sp lica c io n  q u e  dá s o b re  e l m odo 
d e  c o n d u c irs e  lo s  p ro y e c tile s  a l p en etra r  v  a tra vesa r  las  
ca rn es  ( 1 j .  r A tra v esa n d o  una b a la  la  les liira  d e  las p a rles , 
n o  s o lo  las d iv id e  c o m o  o tro  cu a lq u ie r  cu erp o , ó  instru m en to 
d ir i jid o  p o r  d ist in to  m e d io , s in o  q u e  en  ra zón  d e  la v e lo c i ­
dad  y  v io le n c ia  q u e  l lev a , las c o n tu n d e  en  tal g ra d o  q u e  las 
p r iv a  d e  la  a c c ió n  v ita l ;  y  d e  a q u í p ro v ie n e  la  e sca ra  que 
lorm an  todas a q u e lla s  q u e  en tera m en te  p erd ie ron  la  v ita li­
d a d ; q u e  fu era  d e  e so  se  a d v ie rte n  lo s  e fe c to s  d e l c h o q u e  á 
ina.yor ó  m eu or  e s te n s io n , d e  lo  q u e  n a ce  m ás d m en os  d e ­
b ilid a d  d e  las p artes  q u e  c ir cu y e n  la  e s ca ra , y  q u e  d e  este  
ch o q u e  resu lta  un s a cu d im ie n to , ó  c o n m o c ió n * g e n e ra l , se­
g u id a  d o  e re tism o  y  tira n tez  n e rv io s a , d e  estra n g u la cion es  
ca n sa liv a s  d e  tu m e fa cc ió n , p e sa d e z  d e  lo d o  e l c u e r p o ,  d is ­
m in u c ió n  en  la  a c c ió n  v ita l, fa lla  d e  sen sib ilida d  h asta  o c a ­
s io n a r  e s tu p or , lo d o  consiguientes á  la  fa lta  d e  in l lu jo , tanto 
n e rv io so  c o m o  sa n g u ín e o , d e  lo  q u e  p ro v ie n e  e l fr ió  u n iver­
sa l y  la  fa lla  d e  ca lo r  e n  la p e r ife r ia . S u p u esto  q u e  los 
e fe ctos  de i g o lp e  en  ta les h erid a s  n o  s e  lim itan  á la  parte 
o fe n d id a , s in o  q u e  se  p rop a ga n  igu a lm en te  al lo d o  c o n  s ín ­
tom as g e n e ra le s , d e  a q u í n a ce  la  n eces id a d  d e  e s ta b le cer  una 
cu ra ción  tal, q u e  p o r  e lla  se  o rd e u cn  d e li id a m e n le  los  ju e g o s  
q u e  p a d ecen  a lte ra c ió n . P or  e s te  m e d io  lo g ra re m o s  c o n  fa c i ­
lid ad  e l co rre sp o n d ie n te  y  d e b id o  in le n lo  d e  s im p lilica r  una 
h erid a  q u e  se  h a lle  a co m p a ñ a d a  d e  las m u cha s c o m p lica c io ­
nes re ferid as : e sta  s im p lifica ción  se  c o n s e g u ir á  liiiiitaudo 
y  re d u c ien d o , si es p o s ib le ,  tod os  lo s  estím u los  á  uno .solo 
tó p ico  y  su fic ien te  para  a u x ilia r  á  la  n atu ra leza , para  iiuc 
e sp e la  d e  si lo d o  c iia iilo  en  fu e rz a  de l ch o q u e  p e n fió  lo la l-  
n ien le  la v id a  ó  c a y ó  eu  un esta d o  d e  d eb ilid a d  irrep ara ­
b l e ,  d e  m o d o  q u e  n o  p u ed e  v o lv e r  á  ten er  c o n s o r c io  con  
e l  to d o .v .

L a  tera p éu tica , fu ndada  en  c u a n to  v á  e s p iic s to , con siste  
•en «re d u c ir  la  h erid a  a l o s la d o  m ás se n cillo  p o s ib le .»  y  
p a ra  v e r ilica r lo  , P e la ez  p ro p o n e  los  s ig u ien tes  m ed ios :
< 1 E stra er  la b a la  y  cu e rp o s  cstra ñ os  q u e  la  a co m p a ñ e n ,
SI en e llo  n o  h ay  g ra v e d a d  y  c o n se cu e n c ia s . 2 .® R e p o n e r , 
h a b ien d o  f r a c t u r a , la s  p o rc io n e s  d e  h u eso  d iv id id a s , y 
estraer las <[ue n o  a d m ita n  r e p o s ic ió n . 3 . '’ E n  ca so  d e  h c -  
n io r rá g ia , s e  c o rre jirá  p or los  m ed ios  a d e c u a d o s , ú n o  ser 
q u e  u na  p lé to ra  v erd a d era  e x ija  la  e v a c u a c ió n ; y  en ton ces  
se  c o n te m p o r iza rá  m á s ó  m en os para  q u e s o  v er ifiq u e  una 
“ M ^ ía  tiip ica  a rteria l, q u e  e s  m ás v e o ta jo s a  q u e  la  v en a l.
4 . C on form ar la  p arle  lo d o  lo  p o s ib le , cu b r ir  la h erida  con  
lulas form es y  c o rre sp o n d ie n te  a p ó s ito  y  situ ar la  p a r le  d e

( f )  Obra e luda , p ig , 13 y  ■iguicBtes. I

m a n e ra  q u e  resu lte  al p a c ien te  m en or  in c o m o d iii^
p u e s ta  la  h erid a  p a ra  la  c s fo ü a d o n  y  c ica tr iza ción , li.__
a te n d e r  á  lo s  s ín tom a s g e n e ra le s .»  "A ce rca  de l tratam iento 
in tern o , á  q u e  tanta im p ortan cia  d á  P e la ez , h a y  en  su  o b r a  
d eta lles  m in u ciosos , q u e  iio son  m á s q u e  la  rep ro d u cc ió n  d e  
lo  d ich o  p o r  Q u era ltó , á c u y a s  ó r d e n e s  e s tu v o  el profesor 
q u e  m e  o cu p a . «R e co jid o  y  a b rig a d o  c o m o  c o n v e n g a  el e n ­
fe r m o , c o n í iu t ia ,  se  le  su m in istrará  un c a ld o  c o n  c ierta  
ca n tid a d  d e  láu dano liq u id o  d e  S y d en h a m  n o  h a b ie n d o  c o n -  
t r a m d ic a n le , la  cu a l lia  d e  se r  p ro p o rc io n a d a  al p ra d o  do 
a cc ió n  d e l e s tím u lo  tó p ico  y  d e l d esórd en  d e  las fu ncion es 
g e n e ra le s , cu id á n dose  d e  q u e  p or ser p rim era  d ó s is , se  lim i­
te  á  d o ce  ó  q u in c e  g o ta s  ó  á lo  m ás v e in te , s ien d o  m o jor  
re itera rla  á  p o co  tiem po q u e  n o  esp on erse  á  dism inu ir c o n  
e sce so  aq uella  a c c ió n  r e a c t iv a  d e  q u e  n e ce s ita  la natu ra leza  
p a ra  e s c ila r  en  la parte  iiilla m a ciou  es fo lia liv a  q u e  d e le r iu i-  
n a  la  e x o n e ra c ió n  d e  lo  e s tr a i io ; p u es  este  m ed ica m en to , 
sin  e m b a r g o  d e  su s  u tilid ad es en  la  p r im era  tom a de l c a l ­
m a n te , p or su s e fe ctos  m ás p ron tos , ser  d e  fácil d igestión , 
y  h a c ié n d o se  del e s t r a d o  d e  ó p io ,  se  o p o n e  á  la ra re fa c ­
c i ó n . . . ;  c o n  lo d o , n o  es se g u ra  la can tida d  q u e  se  em p lea , 
p u es  d a d a  p o r  g o la s  d eb e  varia r  en  ra/.on  d e  su m a y o r  ó 
m e n o r  I lu id e z , e t c . . .  S i h u b iese  seq u ed a d  d e  eiU is,' sed , 
ca lo r  in terior  y  o tros  s ín tom a s q u e  a cred iten  e.spasiiiü, será  
m u y  del ca só  el a lca n fo r  m a rid ad o  c o n  e l ó p io ,  y  en  
re la c ió n  con  e l g ra d o  d e  co n tra cc ió n  esp asn iód ica  y  e s e ila -  
b il id a d ; p u es  si se  sum inistrase u na  c s ce s iv a  ca n tid a d , 
ob ra n d o  c o a  d e m a sia d a  fuerza so b re  el cu lis  y a  cstim n h u io , 
a im icn ta rá  su  a c c ió n ,  y  le jos  d e  cu iiseg iiir  la  virtud , s e  se ­
gu irá  m a y o r  crispaliira*. P or  e sto  d os  g ra n os  d e  a lca n for  con  
u n o  d cl e s t r a d o  g o m o s o  d e  óp io  , s iip on ie iiJ o  h a b er  lom a d o  
u n a  ó  d o s  v e c e s  al d ia  d e  d o c e  á  q u in ce  p o la s  d e  láu da no, 
será  dósis p ro p o rc io n a d a  g en era lm en te  h a b la n d o , la  q u e  se  
rep e tirá  con  re la ción  á los  e fe c to s  y  p ro g re so s  d e  los  s ín to ­
m as d e  sen sib ilid a d  é 'ir r ila b il id a ii  m o rb o sa s , au m en ta n d o  
los  d o s  m ed ica m en tos  si las d os  a c c io n e s  se  a u m en ta n , c u i ­
d a n d o  d e  q u e  ca d a  u n o  s ig a  la s  h u e lla s  de l in d ica n te  q u e  le  
d e te r m in a ; es d e c i r , q u e  si el u n o  c e d e  y  se  e x a cerb a  el 
o t r o ,  e l in d ica d o  d e b e  g u a rd a r  ipiial propo*rcion. E l uso d e  
estos  m ed ica m en tos  d e b e  con tin u a rse  hasta con se g u ir  
el í in .i

A u n q u e  con s id era  P e la ez  este  Ira la m icn to  c o m o  un rfiico- 
ra, dice q u e  n o  s iem p re  e s  s iif ic ie iilc  p o rq u e  su ele  h aber  
p lé to ra  a p a re n te , q u e  al p o co  p rá c t ic o  le  in d u ce  á sa n g ra r , 
«m ie n tra s  q u e  a! h o m b re  e s p e r im e n la d o , n o  n n ga ñ a m lolc , 
le  h ará  d ispon er a lgu n a  tisana n itra d a  ó  a c id u la d a , c o m o  el 
a g u a  com ú n  co n  n itro  ó  el ja r a b e  d e  v in a g r e .»  L a  a li iu o n la - 
c io n , manilicsla dicho cirujano, «.será p n q m rd m ia d a  a i e s ­
ta d o  y  fu erzas d e l h erid o  y  del tu bo  d ig e s t iv o :  pues si el 
p rim er  d ia  p o r  re g la  gen era l co n v e n d rá  la d ic t a ,  n o  s u ce ­
d e rá  d esp u és  lo  m is m o , p orq u e  a s i  c o m o  sien d o  rob u sto , e l 
e s ce so  d e  ton o  m o v e r ía  un g ra d o  d e  ¡n lliin w cion  g a n g r e n o ­
sa , p o r  e l c o n t r a r io ,  si h ay  d e fe cto  d e  ton o , n o  p u ed e  re lia - 
c e rso  la  n atu ra leza  para  a rro ja r  dé sí aquel e n e m ig o  q u e  la 
a lo rm e iila lm ; esto  e s , las  p a r le s  g a i ig r c n a d a s . q u e  am ena­
za b a n  coiD un icn r su in fe cc ión  al lo d o , d a m lo  lu g a r  á  aq u e llos  
s ín tom a s secu n d a r ios  q u e  d eb em os  e v ita r . •

R ecom ien d a  P e la e z ,  d e s p u é s , el uso d e  los  p u rg a n tes  v  
e m é tico s  con  «g ra n  cau te lan  para evacuar « la  ca coq u iliá  
q u e  resiste  á  los fa v ora b les  e le c to s  d c l  ca lm a n te ,;»  v  c u ­
b ie rta s  las in d ica c io n e s  c e n o r a le s ,  a t ien d e  á  la lo ca lid a d , 
• ayu dado d e  uu m od o  sa iu d a liic  p o r  la n a tu ra leza , la c u a l ,  
ten ien d o  n eces id a d  d e  a rro ja r  d o  s í  a q u e lla s  p a r les  q u e  d es ­
tru yó  la ba la , d ir ijirá  sus e s fu erzos  á  arpiel s itio  , lla m ada 
p o r  el e stim u lo  tó p ic o ,  c ircu n scr ib ié n d o lo  m ed ian te  im  
g ra d o  d e  in fla m a ción  q u e  llama c s fo lla t iv .a .i H eclia za  las 
in c is ion es, fu n d á n d ose  en  q u e , « c o n  ellas, a d em á s  d e  n o  se ­
pararse la  e s ca ra , s e  au m en ta  el estím u lo  in d u cid o  por e lla ; 
y  las tira n teces , continúa, se d e sv a n e ce n  h a c ie n d o  ca lla r  á 
e s te  y  c a y e n d o  e l e sp asm o ó  con tra cc ión  e s p a s n ió d ic a ;s  re­
p ru e b a  las cu ra s  f r e cu e n te s , la  in trod u cc ión  d e  p la n ch u e la s  
d en tro  d e  las h e rid a s , y  a con se ja  q u e  se  b a g a n  a q u e lla s  c o n  
b á lsa m o  sa m a rila n o .
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7 2 4 EL SIGLO MEDICO.
CinijíM io c o n s e r v a d o r  P e la e z ,  e sp rcsa  su  op in ión  a c e r ca  

d e  ,1o  esca sa s  q u e  dol>en ser las ra u lila cion es en  la te ra p c it - 
l ica  (le las lie tid as oca s ion a d a » p o r  a rm a  d e  fu e g o , y  d ic e  
rctir ién ilosc  á  su  prop ia  p rá ct ica  y  tal v e z  á  ia  d d  iliislce 
Q u c ra ll6 :  < \ q u f se  am p u ta  p o co  y  ca s i s ie m p re  c o a  una 
fe lic id a d  in e rc ilile : n o  se  levan tan  io s  a p ós itos  c o n  tanta 
fr e cu e n c ia , y  se h a ce  n lu ch o  u so  d e  los  ca lilla n tes  y  d e  la 
q u in a .»

( 5 <  e o n l t a t t a r t f . )

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

De la rr«(^yrnc¡4 del pulso en los convaleclenles. ^  De la s  renes,—  
L\x j> u t t x t d t n t  (pustuloso hiperlróduo).— De la forma de los medica- 
mcnioa. — hisi r̂ i coa.  Solano do luqne y su descubrlmUmio 
de leo pulsos Jlamados Indices,—̂ Coniideracionca acerca del iratamicD** 
lo de loo iofarios de carAcior eooircosO dcl cuelloulerino por las prepa* 
racíOQCO del iodo, auxiliado do oirua medios loropéulicoa.

De la frecuencia del pulso en los convalecientes,—Coa 
este  ep ígra fe  hii p u lilica d o  e l  S r . D . .Manuei. VpCAS y O l -  
(viKi)O un interesante a r t icu lo  en  e l n ú m . 4 1 0  d e  La España 
Miúlica. T ra ta  en  é l d e  lla m ar la a ten c ión  d e  ios  p rá cticos  
a c e r ca  d e  un fe n ó m e n o  n erv ioso , m u y  co m im  .c o  los  cm iv a - 
Icc ie n ie s  d e  la rga s  e n fe rm e d a d e s , y  q u e  su e lo  ser c o n s c -  
cu etic ia  d e  p ro lo n g a d o s  p a d e c im ie ñ lo s , d e  e sp o lia c io n e s  
iierv iu sas ó  s a n g u ín e a s , d e  pena s p ro fu n d a s  y  d e  a lg u n a s  
o tra s  ca u sa s  c a p a c e s  d e  p ro d u c ir  e l m ism o e fe c to ,  y  q u e  
sin  eiu tiiirgo  n o  co n s t itu y e  una lieb re  h é c t ic a  ni es r e s u lta ­
d o  de le s ion es  v is c e r a le s ,  c o m o  á  p r im e ra  v i.«la  p u d iera  
c re e r s e . E n c o m p ro b a c ió n  d e  sus a sertos  c ita  d o s  c a s o s , en  
los  cu a le s  los  bu en os  a l im e n to s , e l u so  d c l  v in u , el e je r c i ­
c io  y  los  v ia je s  d ieron  e l resu lta d o  q u e  d e  estos  m ed ios  se 
e s p e ra b a n , y  q u c .c o n s li lu y c n  e l tra ta m ien to  q u e  a co n se ja  
e l S r . Vegas .

— Es m u y  p rá ctica  y  d ig n a  d o  se r  ten id a  e n  cu en ta  la 
in d ica c ió n  del p ro fe so r  c ila iio . T a m b ié n  n osotros  h em os  
ten ido  oca.siou  d e  o b s e rv a r  la e x a c liliu l d e  la s  a serc ion es  
d e l S r . Vegas, y  c re e m o s  q u e  c o n v ie n e  m u clio  q u e  los  
p r á f l ic o s  se  fijen  bien  en  sem e ja n tes  esta d os  p a ra  n o  in cu r­
rir en  e rro re s  d e  d ia g n ó st ico  m u y  tra scen d en ta les  para  su 
p ro p ia  rep u ta ción  y  p a ra  la  su erte  d e  los  p a c ie n te s . U n 
e x á m e u  a t c n lo y  d e le n id o d e  los en fe rm o s  ba sta rá  para  a c larar  
la  cu estión . E n  cu a n to  a l tra la m iu n lo  esta m os co n fo rm e s , 
aun  cu a n d o  en  a lg u n o s  ca sos  h a y  q u e  e ch a r  m a n o  d e  los 
p re p a ra d o s  de l h ierro  y  o t r o s ,  q u e  p o r  m u y  c o n o c id o s  no 
in d ica m o s , p e ro  q u e  son  p o d e ro s o s  a u x ilia res . A q u í d eh em os 
a n ad ir  q u e  p o r  lo  que, a ca b a m o s  d e  m a n ifesta r  se  c o n v e n c e ­
rá  e l S r . Vegas, n u estro  a p r e c ia b lc  c o m p a ñ e ro , de q u e , c r í -  
tiitOs imprtfCiíilí’s ,  au n q u e  h u m ild ís im o s , lo q u e  c re e m o s  
([lie  m e re ce  .aceptación  y  a p la u so  lo  a ce p ta m o s  y  a p la u d i­
m os sin  r e s e r v a , v e n g a  d e  d o n d e  v in ie r e ,  m u ch o  m ás p r o ­
c e d ie n d o  d e  un jó v e n  tan  ilu stra d o  y  la b o r io so .

!>r las ranas.— El m ism o p e r ió d ico  p u b lica  en  su  n d m e - 
r o  4 1 1 un la rg o  a r tícu lo  rem itid o  p o r  e l  S r. I). Dionisio 
L opkz Cerezo  a c e r ca  d e  d ic h o s  nn lilu os. D e ja n d o  á un la d o  
lo s  d e ta lle s  z o o ló g ic o s  en  q u e  c o n  tal m o t iv o  se e.stienrte e l 
S r . Cerezo , n os lim ita m os á tra s la d a r , au n q u e  su m a ria ­
m e n te ,  c o m o  d e  v e rd a d e ro  in terés  p rá c t ic o , las s ig u ien tes  
c o n c lu s io n e s , h ijas d e  la  ob s e rv a c ió n  d c l  -autor q u e ,  según  
d i c e , h a  e je r c id o  m u ch o s  a ñ os  en  e l V ie rz o , país e n  e l q u e  
abum liu i m u ch o  las ranas y  con stitu y en  un a lim e n to  d e  uso 
m u y  g e n e ra liz a d o . D é la s a q u í:

1 .  * Q u e  se  le  h a n  q u e ja d o  d e  a rd or  en las p a lm a s d e  
las m a n os  a lg u n o s  d e  lo s  q u e  se  d ed ica b a n  á la p e sca  de 
la s  r a n a s , a i^ o r  q u e  c e sa b a  á lo s  d os  d ia s  d e  d e ja r  d e  
to ca r la s .

2 .  * Q u e  e s  en aquel país c re e n c ia  tra d icion a l q u e  e l q u e  
c o m o  lo s  h u esos d e  las ran as c o r r e  e l r ie s g o  d e  q u e  se  le 
a tra v iesen  cu  e l c o n d u e lo  d e  la  o r in a  , p ro d u c ié n d o le  
fu ertes  d o lo re s  at orin ar.

Q u e  el au tor  b a  poiJido o b s e rv a r  en  a lg u n o s , á  las

dos horas de haber comido ios huesos de las ranas, los 
síntomas siguientes; «dificultad de o rinar, dolor vivo y 
quemante en la eslension de la uretra al principio (disuria); 
más larde la emisión do la orina se hacía gota á gola y 
acompañada do dolores más vivos (eslranguria), y todo 
acompañado de síntomas generales: todo lo cual solia durar 
veinticuatro horas. •

4 .“ Qu(! esto solia observarse en los poco escrupulosos 
en despojar á las ranas por completo de 1.a piel.

Q u e  d e jó  d e  o b s e rv a rs e  d e s d e  que el S r . Cerezo 
h iz o  c o rre r  la  v o z  d e q u e  ta les fen óm en os  d e p e n d ia n , n o  d e  
C om er los  h u e s o s ,  s in o  la  p ie l  d o  ranas im p cr fe c la m c iile  
d eso lla d a s .

C.̂ * Que para pensaras!, tuvo el autor del articulo dos 
razone-s; 1.“, el haber notado el escozor qiic los pesfadores 
de ranas esperimentalian en las palmas de las manos 
cuando las lenian muchas horas en contacto ron la piel de 
afpicllas; y  a .* ,  el recordar que su propia• familia y 
otras nuichas personas habían comido ranas y las parles 
ternillosas de # s  huesos siti'qiie los hubiese ocurrido nô  c- 
dad alguna. También le indujo á pensar así la abundamiia 
de glándulas secretorias de queja piel de las ranas se halla 
provista.

E l S r. Cerezo , encpntrandp mucha analogía entre los 
fenómenos ocasionados por la introducción de alguna pe­
queña porcinn de piel de rana en el estómago y los produ­
cidos por ia aplieacioa de los emplastos vcxicatoriqs de 
canláriilas á la piel, cree que en la piel de dichos auinialcs 
lid ie existir algún principio, parexido á la cmitaruhua. y 
que podría denominarse, dice, |■aí!ad¡l■illa. E l autor ternii- 
ua su artículo encomendando á los quími<;os la averiguación 
de la existencia desemejante supuesto principio.

•—A lo que sobre este asunto nos dice el S r. Cerezo dene- 
mos añadir que en Castilla la Vieja se evita con mucho 
cuidado el comer los huesos de las ranas, porque hay entie 
ciertas gentes la preocupación de (jue producen enajenacio­
nes mentales. Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que os 
ingleses, según se cuenta, no solo no hacen uso oe las 
ranas como alimento, sino que le rodiazaq geDcralmcnle. 
Sin embargo, sabido es que los caldos mucilaguiosns de 
ranas le valieron en otro tiempo al Dr. Pomjie una gran re­
putación y no menor fortuna. Tampoco se ignora que anti­
guamente se usó un aceite de ranas y  m ungüento de ranas, 
un ei.’iiiíasío , un agua de [reza (ó  huevas ) ne jas 
mismas, etc. Esto no desvirtúa las aserciones y funoadas 
sospeclias del S r. Cerezo , sospechas que convendría aclarar, 
averiguando si en efecto en la piel de tales lialracms existe 
algún principio irriltin te , que no se encuentre en la carne 
ni en los huesos de los mismos.

o .*

Lupus exedens (pustuloso hipertrófico).— el n ú m . 4 4  
d e  La Clinica e n co n tra m o s  un a r t ic i i l i to , su scr ito  p o r  e l 
D r. Oi.AviDE, en  e l cua l se  h a ce  la  h istoria  d e  un m iich a cn o  
(le 14  a ñ o s ,  tem p era m en to  lin fá tico  y  co n stitu c ión  d é b il,  
r e fu g ia d o  en  e l e s ta b le c im ien to  d e  San  B e rn a rd in o , y  q u e  
e n tró  c !  1 2  d e  fe b re ro  d e  este  a ñ o  eii e l h osp ita l d e  S a n  
Juan d e  D ios  c o n  la  en fe rm e d a d  a rr ib a  in d ica d a . O cu p a b a  
esta  la  n a r iz , r u v o s  te jid os  l ib ro -c a r t ila g in o s o s  c.slaUan 
co m p le ta m e n te  d e .s in iid os , q u e d a n d o  so lo  los  h u esos p rop ios  
re cu n iertos  d e  un te jid o  c ica tr ic ia l e n g ro s a d o  y  u lc e ra d o  en  
lo s  or ific ios  n a sa les . L o s  p á rp a d o s  in fer iores , (‘ sp cc ia lm e n te  
e l iz q u ie rd o , n o  e x is t ía n , con tin u á n d ose  la  p ie l d e  las m e ji­
llas c o n  la s  con ju n tiv a s  in flam adas.

L as c ó r n e a s , u lc e ra d a s  p ro fu n d a m e n te . e sta b a n  c o m p le ­
ta m en te  cu b ie rta s  p o r  los  p á rp a d os  su p e r io re s , q u e  d e s ce n - 
ó ia n  m á s d e  lo  ord in a r io .

Las m e ji l la s , los  c a r r i l lo s ,  e l m en tón  y  la  p a r le  su p erior  
de l c u e l lo ,  ab u lta d os  p o r  la  h ip ertró fia  d e  su s te jid o s ,  p re ­
sen ta ban  u na  s u p e r fic ie  ro ja , e n ce n d id a , u lc e r a d a , q i ie  e x ­
h a la b a  una su p u ra ción  a g u a n o sa  y  h la n q iie c in a , c o b ie r ta  
en  a lgu n os  p u n tos d e  c o s tra s  b la n d a s , a m a n llo -s a n g o in o -  
len ta s , y  e n  o tro s  d e  v e s t ig io s  d e  c ic a t r iz  q u e  n o  lle g a b a  a 
te rm in a rse . , ,

E l tra tam ien to  co n s is t ió , d esp n es  d e  a lgu n os  o tro s  m ed ios
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qiie no dieron resultado alguno, en ración con vino, aceite 
de hígado de bacalao (doce cucharadas, seis por la mañana 
y  seis por lu tarde) y  toques á la úlcera con la disolución 
siguiente:

Uézcles

Iodo puro................................................. un fjcrüpu lo .
loduro po lis ico ................................... media Uracm».
Agua dealiluda...................................... ouia y  media.

OS

Cura después de los loques con la pomada iodo-iodurada 
dos veces al día. Toques con cl nitrato de plata en cilindro 
a  las ulceras de la cornea.

Con este plan ligeramente modiflcado, según las circuns­
tancias, filé raejorando el enfermo leiilameiiie, y á primeros 
de julio pudieron dársele algunos baños generales lein- 
plailos que acabaron la perfecta cicatrización de la úlcera.

} ) e  l a  f o r m a  d e  io s  m e d ic a m e n to s .— líl S r . Cavabasa 
continua y termina, en el núm. i l 2 de K l  P a b e l ló n  .M á l i-  
c o ,  la sene de artículos de que ya nos hicimos cargo en 
nuestra/{euis'ííz del-mes anterior. lid  aquí, en proposicio- 
iies^sueltas, el contenido del último: 

h.1 galenismo rara vez echa mano de sustancias simples 
puras, de preparados químicos, de compuestos definidos, 
sino que emplea los produotos naturales, las drogas. Ahora 
bien, siendo tan variable la composición de estos productos 
y  drogas, y oscilando de continuo cl tanto por ciento de 
principio activo que contienen, el médico podrá encontrarse 
a  cada paso con anomalías ineáplicahies, no obteniendo 
unas yecos resultado alguno y ocasionando otras, cuando 
vane Ja procedencia de la  formula, síntomas alarmantes v 
basta manifestaciones tóxicas, li l  S r . Camahasa refiere un 
caso de esta especie, en el cual ocurrió una intoxicación 
con el laud.ano procedente de diferentes oficinas v adminis­
trado a dosis altas en vista de la  inelicácia de las primera­
mente propinadas. *

Otro escollo le constituyen las sofisticaciones y adultera­
ciones, escollo que se evitaría si se usaran los principios 
actn os en estado de pureza. ‘

Ivs licito dudar de la ciencia de aquellos profesores ape­
gados siempre á las formulas magistrales, ó amigos de 
amontonar medicamentos. °

Kn el terreno ciciitilico no puede sostenerse 1.a polifar- 
macia; cuanto más sencilla es la forma dcl medicamento 
más son las condiciones de acierto.

Los principios de moral profc.sados por todos los médicos 
nacen insostenible y absurda la opinión de que estos patro­
cinan el galenismo y la  polifanaacia en beneficio de la clase 
fannacetiiica.

lista Qo vive solo del fárrago galénico, v si en las farma­
copeas y en los formularios siguen en p ié 'las fórmulas ma­
gistrales, la culpa no es de los farmacéuticos sino de lo.s 
médicos. La culpa, mejor dicho, es nuestro apego á la tra­
dición, un iksmedido respeto á la autoridad y una escesiva 
dosis de rutina. ■’

— N^lvemosá insistir en lo que dijimos en nuestra ante­
rior «cui.sla con igual motivo. Por más cierto míe en 
muchos casos sea lo que cl S r. Cajiabása indica, uo nos 
ncg.ara este aprecialiie comprofesor que en otros hay uue 
aceptar, mal que pos pese, fórmulas que nada tienen de 
i m p l e s .  Un solo ejemplo ijue ahora nos viene á )a memoria, 
loüeiuo.slrara. Apenas halirá profesor que no hava tenido 
ocasión Oe observar liebres inlcrmilcnles de tipos'diversos. 
relicldes a lanu inay la quinina, mejor y  mismctódii-amcn- 
te administrada, y que, sin embargo, se han curado con cl 
eieeliiano (nada sencillo por cierto) llamado vulgarmente 
e ip r ic / ie r o  d e  J i i a : a .  Pues como este ejemplo pudiéramos 

°  coníirma aquello de e s l  m o d a s  in

Esfiícíios h i s t ó r i c o s .— ^ o la n o  d e  L a q u e  y  s u  d e s c u b r í -

Varios números de 
I  i io e t to n  M e d ic o  vienen ocupados con una serie de

I nuestro estimado compa­
ñero el Ur. I) . Josa Atu eller , Eslraclarlos v acomodarlos á

las reducidas proporciones que en una Uevistade esta espe­
cie les corrcsponilerían. sería dcsíígurarlos y amenguar su 
mérito: por esto, y  porque no se cstraiie que nada más 
lomemos de ios números del mcucionatlo periódico, corres­
pondientes .al me.« anterior, nos limitamos á esta simplo 
indicación. Aquellos de nuestros lectur&s que tengan alicion 
á seiucjaute género de estudios, no solo uo perderán cl 
tiempo, sino que iiusarán un buen ralo loveiido íntegros los 
susodichos artículos.

Y vamos con ¡ i l  G e n io  Q u i r ú r j i c o ,  siempre tan du m a l  
y é n io  para con nosotros, v á quien siempre jumen d e  mnl 
h u m o r  nuestras imparciates I t c in s la s , por mas i|u« procu­
remos tratarle cgm toda I.» suavidad y dulzura nosibies, á 
pesar de ijuc no perdona ocasión do arauarims, únicamente 
sin duda porque somos méJii'Os, y sobre todo redactores tic 
liL SiOLO (que para algunos es como si dijéramos h r ig n n le s  
ó f a m i l ia r e s  d c l  S a n io  0 ¡ i c i o ) ,  eu lugar de regañar a sus 
compañeros de redacción por los desctiiddlos i|ue cometen 
ó dejan pasar sin enmienda al correjir las pruebas do 
ciertas observaciones.

(Jtmstderacfoiies aceren d c l  t r a la m ic n lo  d e  lo s  i n f a r t o s  
d e  c a r á c t e r  e s c i r r o s o  d e l  c u e l lo  n te rU io  p o r  la s  jiivpara- 

, C lo n e s  d e l  i o d o ,  a iu H ia d o  d e  o t r o s  m e d io s  t e r a p é u t i c o s .—  
Con este eiegrafe publica el Sr. I). .Iuan Casas , residente 
en Solana de IJéjar, en el núm. -il í  de dicho periódico, tres 
observaciones, que se reducen, en estrado, u lo siguiente:

i . *  OBSEiivAcios. U. Sánchez, de ."r2 años de edad, tem- 
perameulü saiiguínco-iicrvioso, cnnsliluciün activa , casada 
y  de buena salud basta los 18 años, en tuiva época sufrió 
un violento ataque epiléptico á consecuencia de la brusca 
desaparición del ilujo ménstimo, tuvo cinco hljo.s; en cl se.slo 
mes del seslo embarazo padeció un descenso de la matriz 
«con simpatías al estómago y cerebro y algunos signos 
histero-edámpsicos.o A pcsar’ do esto e f parto fiié feliz y 
lo mismo el puerperio; pero á los dore dias de este «fueron 
sustituidos los lóquios por una leucorrea abundante, dolor 
á la región lumbar, eslrcñimicolo, diliciillad para defecar y 
orinar y peso en la vagina. • Se procuró paliar este padeci'- 
luienlo, y á los tres anos dc-spucs presentaba el cuatlro sin­
tomático siguiente: color siício terreo Je  la piel con asjicre- 
za, demacración; lengua saliiirro.sa, reseca y algún tanto 
contraída; scnsiliüidad y liraiUez en cl epigá<lriov liebre 
moderada, péro continua. Dureza v dolor á la presión en 
la región liipogásirica; «el orificio Ilc l útero infartado, con 
desigualdades en forma de cresta gruesa de gallo, sobre un 
tumor ovoideo bastante sensible que invadía luda la parte 
(le la matriz sujeta á la esploracion;» (lujo unas veces ama­
rillento, c.speso, otras más claro, como agua de lavar carne 
(espresion de la enferma), con fetidez y  escoriándola las 
partes con que se ponía en contacto.— Diagnóstico: tumor 
e s c i r r o s o  d e l  h o c ic o  d e  tenca.—Tratamiento: atemperantes 
y  dicta adecuada á las fuerzas del estómago; el iodiiro de 
plomo en forma de pomada (dracma por onza de manlcca y 
después (ios dracnias del iodiiro en fa iiiLsiiia cantidad de 
grasa), iiiipregnando en ella una bola de algodón en rama, 
que se aplicaba sobre la parle afecta; alguna vez se (Jaban 
fricciones con’ la mi.snia. Cuando e l  o r i f i c io  m e r in o  p a r e c ía  
aííérarse (según dice el S r. Casas) con la  p r e p a r a c ió n  ió d ic a ,  
se  la  a p lic a b a n  s a n g u i ju e la s . También se hizo uso de la 
pomada de belladona y  de «semicupios einolicnte-naicóti- 
cos.» Empleóse además «el ¡oduro de hierro por la vía del 
estómago.»

Este tratamiento duró tres mc-'̂ c-s. Al coco tiempo de 
suspendida toda medicación,¡la paciente se hizo embarazada, 
aborlarido á causa de una caida. La  curación fué completa.

2 .* OBSZRVACio.'í. Buenaventura llcrtiaiidez, de 28 años 
de edad, Icrapcramcntn nervioso, idiosincrasia génilo-uri- 
naria, buena salud liabilual, «se casó y tuvo alguno,? partos 
trabajosos en los que sufrió operaciones manuales v un 
aborto.» Casi los mismos síntomas, igual diagnóstico, fdén- 
lico Iralamienlo é idéntico resultado.

?».* oBSERVAcio.s. VictoHa I’ íq Io , de 53 años de edad, 
leraperamcnto sanguíneo, buena constitución, casada, tuvo
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tres parios; al tercer mes del cuarto abortó; continuó im- 
nrudentenienlc desempeñando las faenas de su oficio de 
tahonera, y sobrevino á los tres dias una metro-peritonitis 
aguda ([ue se complicó con una entero-colitis. La  afección 
del peritoneo v de la matriz adquirió un carácter crónico. 
«Las sanguijuelas á la vagina, á las ingles, los semicupios 
emoliente-narcóticos, la belladona, el induro de plomo en 
la misma forma y punto que á las anteriores;  los iodo-mer­
curiales á la reglón umbilical é hipogástrica; el iodiiro-po- 
tásiro por la vía del estómago, con la debida observacion y 
régimen dietético é  higiénico, es el plan curativo que la 
condujo ai estado (isioingico que hoy disfruta.»

__ S i  el Sr. T e j a d a  Y  E s p a ñ a  n o s  prometiera n o  enfadarse,
03 Lomaríamos la libertad de preguntarle: ¿Cree Vd. que

É  -  ______^  i J  . 1  ^ 1  l  r  . . .  .V A  A  . .  A  A  AV I I  A  i \ k  J \ f  / I  / V
nos»ivn I...W. .AV. ---------- - - ^ ------- ,
las tres observaciones que /írfoíí.simiimení(; acabamos de 
estractar, deben, pueden pasar sin critica en una /{euísía 
de este nombre, sean de un cirujano, de un médico, ó del 
más encopetado doctor i«  u tv o q u e í  ¿Cree Vd. que el papel 
de un periodista critico (bueno, malo ó como sea), se redu­
ce á decir á sus lectores «ahí vá eso; interprétenlo ustedes 
como quieran ó como Dios les dé á  entender?» Pues si no 
es asi, con perini.so del S r. T e j a d a ,  nuestro apreciable com­
profesor, no podemos menos de decir con motivo de las 
observaciones del S r . C a s a s :

Que n o s in d in a m o s  á  c r e e r  que en el primer caso se tra­
taba de un infarto de carácter e s c r o fu lo s o  ó de otra especie 
cualquiera, iiiiis bien que e s c i r r o s v , en virtud de la falla de 
algunos siolomas importantes, y en vista del resultado ob­
tenido y del corto tiempo en que este tuvo lugar; pues los 
infartos e s c i r r o s o s , y tan avanzados como nos le pinta en 
aquel caso el S r. C a s a s  , ni suelen ceder á género alguno de 
tratamiento, ni aun cuando esto se consiguiera tendría lugar 
en tan breve espado de tiempo como el de tres meses. Si 
no hubo error de diagnóstico, preciso es confesar, y de ello 
nos alegramos mucho, que la ciencia está de enhorabuena.

Que lo mismo decimos respecto á la segunda observa­
ción, á pesar de’ no estar detallada.

Y  que respecto á la tercera, no hay para que hablar de 
las ventajas de un tratamiento que no recayó en una afec­
ción d e  c a r á c t e r  c s c i r r o s o ,  puesto que según los síntomas 
que el S r. C a s a s  espone, y lo que él mismo dice, se trataba 
de una mdro-perifouííis c r ó n ic a  simplemente.

Solo nos falta ahora, para terminar esta /levisía , decir 
al S r. T e j a d a  y  E s p a ñ a ,  en contestación á  la crónica que 
con motivo de nuestra R e v i s t a  anterior nos d irije , en el 
mismo número precisamente de su periódico de donde 
hemos tomado este último artículo, que nosotros no somos 
decios muchos, á quienes no dejará de conocer nuestro 
aprcciable colega, que cuando ponen por casualidad un 
huevo alborotan todo el corral con su incesante cacareo, y 
que si alguna vez se dignase honrar nuestra liuniilde casa 
con su presencia, tendriamos mucho gusto en ensenarle más 
de QUINIENTAS ci?*cuESr\ oliscrvaciones, recojidas en solo 
este año en el Hospital de San Juan de Dios de esta córte, 
las cuales, a u n q u e  d e  m u y  e s c a so  Í n t e r e s ,  servirán para 
probarle, no solo la verda l de lo que decimos, sino que no 
nos es tan indiferente la medicina patria. Sépalo el señor 
T e j a d a ;  no somos como esos patriotas que todo su patrio­
tismo le cifran, no en los hechos, sino en recorrer las calles 
V plazas aturdiendo á todas horas á  las gentes con e! himno 
tle [liego... Y  de estos patriotas ya sabe el director de E l  
E c n i o  que no faltan algunos entre los médicos.

G á s t e l o  S c r r a .

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .
V o t a  s o b r e  e l  p . ip c l  c |u c  « le s e m p e f ia  l a  r ó t o t a .

rior, puede ((uitarse la rótula en parte ó en totalidad, lujada 
coiigénilamenle y atrofiada, y que después de una fractura 
trasversal los fragmentos pueden ser separados, sin dificul­
tad para la marcha ó para la posición vertical del individuo.

En semejante caso, la estrumidad no pierde, por decirlo asi, 
mas DUO la protección contra los choques esleriores. Como 
hueso sesamuideo, la rótula puede compararse al olécranon, 
atendiendo al hecho citado por Mkcksl (V klpeau , ^edicín* 
operaíorio) de un olécranon completamente distinto del cúbi- 
to; esto induce á creer que la rótula es menos útil que el olé­
cranon á la articulación que cubre; pues ligeros desórdenes y 
separaciones limitadas comprometen fácilmente el juego de 
la articulación húmero cubital, al paso que no alteran nada 
el (le la arliculsción fémoro-libial. Ésta opinión bien demos­
trada, rebajaría mucho el valor de todas las investigaciones 
hccjias con objeto (le aplicar aparatos destinados á hacer una 
coaptación perfecta cuando ocurre una fractura trasversal de 
la rótula; investigaciones cuya importancia disminuye por el 
conocimiento de aquellos casos en que la rótula, separada en 
dos fragmentos trasversales, se lia curado sin aparatos y aim 
sin el repuso forzado.

En apoyo de esta manera de ver, y después de algunas con­
sideraciones históricas, refiere la observación de un jóven de 
28 años, de bastante estatura y buena salud , en el cual las 
rodillas presentaban una deformidad tanto más pronunciada 
cuanto más fuertemente dobla la articulación fémoro-libial; 
sobre lodo se observaba im enorme desarrollo del cóndilo 
interno en ambos lados: este cóndilo, ya más saliente en el 
estado normal, tenia doble volúmen que el eslerno.

Entre la libia y el fémur se advierte el liiifico que debía 
ocupar la rótula;'no solamente entran los dedos en el fondo 
de la cavidad articular, como en las fracturas trasversales de 
estesesamoideo, sino que el relieve de los cóndilos es lan 
marcado y su depresión articular tan v isib le , que es casi 
inútil recurrir al tacto para asegurarse del hecho.

En la articulación feraoro-libial izquierda, l.i rótula, con­
servando su forma, está colocada en el jado esterno del cón­
dilo eslerno, y apenas tiene el volúmen de una avellana : en 
la fémoro-libial (torecba la misma deformidad, pero la rótula 
un poco más desarrollada parece un elipsoide.

\  la edad de 13 años la marcha y la estación eran más se­
guras, y se dedicó á montar á caballo con pasión, y hoy tiene 
bastante fuerza en las piernas para d irijir el caballo con solo 
estos auxiliares: S(3 cae fácilmente y para levantarse necesita 
el apoyo de las manos. Ahora marcha rastreando como los 
sugelüs raquíticos que tienen torcidas las piernas;- las caídas 
son muy raras, pero para ponerse de pié cuando se ha bajado 
para cojer algún objeto, necesita siempre el mismo apoyo_-

Además del interés cieiilitico, esta observación, como ejem­
plo raro de lujación esterna (fomplcla, tiende á probar la in­
utilidad absoluta de la rótula en la estación como ya lo había 
dicho Cruveilliier, y su poca utilidad en la progresión , abs­
tracción hecha de todo movimiento de (le.xion.

E l autor refiere otra observación con el objeto de probar 
que la marcha y aun el ejercicio de ciertas profesiones peno­
sas son posibles aun en los cosos de fracturas de la rótula 
consolidada con una separación de 12 centímetros.

(G a z e lle  m ed íca le  de P a r t s . )

El Sr. F é(.u  R izet  se propone probar que, sin perjudicar 
mucho i  las funciones y a la solidez de la eslremidad iufe-

O r t a l u i í a  p r o d u c i d a  p o r  e l  a z u f r a d o  d e  l a  v id ;  p o r  e l  
Sár. U o u l ’i s o n .

Hace algunos años que la operación del azufrado de la vid 
está ocasionando en el mediodía de la Francia gran número 
de oflalmías. La mayor parte de los trabajadores dedicados á 
esta operación, que se praclica anualmente desde abril hasta 
agosto con el objelo de combatir eloidium, espcrimenlan una 
irritación ocular más ó menos intensa, que obliga á muchos de 
ellos á abandonar el trabajo.

Para apreciar la influencia eliológica dei azufrado en la 
producción de las oflalmias, nos ha parecido conveniente 
atender á las circunstancias sigu ¡entes;

L o c a l id a d e s . Las oftalmías se observan más comunmente 
en los (icpartamenlos de L ’Herault, Ande y Gard, que son las 
principales tierras vinícolas del mediodía de la Francia. Solo 
en el ueparlamenlo do L ’Herault hay lfin,000 hectáreas plan­
tadas de vid. Está generalmente adoptada la práctica del 
azufrado, y por consiguiente puede calcularse cuánta gente 
estará espuesla á sufrir los efeclosJdel ptjlvo del azufre.

K s ta d o  de l po lvo  s u l fu ro s o . Se emplean las flores de azufre 
ó el azufre triturado: la primera especie contiene una can­
tidad apreciahle de ácido sulfúrico lib re ; ja segunda solo 
tiene proporciones insignificantes; la acción química de
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aquella es más proporcionada que la de esta. Examinado por 
medio del microscopio, el polvo del azufre sublimado présenlo 
glóbulos muy divididos y redondeados, y el dcl azufre Irilu- 
rado partíoulns irregulares y angulosas. Fácil es deducir que 
la acción mecánica de esle ultimo es más irritante que la de 
las (lores de azufre. Pero como en tai estado de división la 
irrilacion mecánica es mucho menos activa que la acción 
quimica, resultara que el uso del azufre triturado será menos 
perjudicial para los ojos que el del azufre sublimado; y esto 
es lo que demuestra la esnerieiicia.

lu su -u m én lo s p a ra  la  d i fa t io n  de l a z u fre -  Los aparatos que 
producen la proyección limitada dei polvo sulfuroso, rom» el 
fuelle, espolien menos losojos de los trabajadores que aquellos 
que favorecen la difusiim de este mismo polvo en la atmosfera.

D u ra c ió n  de l t ra b a jo : co n d ic io n e s e s te r io re s . Por término 
medio, un obrero está ocupado siete horas en azufrar, y en 
esle tiempo esparce diez Kilógramos de azufre; la npcracion 
dura cinco dias por hectárea, y se renueva según las circuns­
tancias, tres ó cuatro veces en la temporada. Uemos notado 
que las oflalmias son más frecuentes en la última, y que el 
calor y la sequedad aumentan lus efectos escilaulcs del aire 
cargado de moléculas do azufre.

t e la d o  de io s  in d iv id u o s  em pleados en e l  a z u f ra d o . Las mu­
jeres y los niños que se ocupan principalmente en este tra­
bajo son los que padecen generalmente la oftalmía. Los indi­
viduos que han teuido irritaciones oculares anteriores, dialó- 
sicas ó accidentales, sufren exacerbaciones de la iiinamacion.

La oftalmía producida por el azufrado de la vid , que para 
abreviar podría llamarse oftalmía de los azufradores, entra 
en la categoría de las inflamaciones por causa esterna; es ge­
neralmente poco grave y consiste en una conjuntivitis que se 
distingue más bien por sa causa que por la especialidad de 
sus caracléres.

Los trabajadores tienen los ojos lagrimosos, rojos, tume­
factos; siunlen uii dolor pungitivo bastante incómodo, sobre 
todo durante el medio dia, por efecto del calor; se quejan de 
fotofobia y de Irradiaciones dolorosos hacia la frente. Esta 
irritación cede con el reposo de la noche y lavatorios de agua 
fresca. Pero la irrilacion se reproduce y se convierte en una 
oftalmía más ó menos inicnsa, que so manifiesta bajo muchas 
form.is.

f .*  La más común es la inflamación de la carúncula la­
grimal y del repliegue semilunar de la conjuntiva; por el 
examen del ojo se descubren en su grande ángulo partículas 
sulfurosas ocultas por el moco, pero por medio del microscó- 
pio se ven en ellas los caracléres dcl azufre sublimado ó 
triturado.

á.* Otra forma más sória os la conjuntivitis propiamente 
dicha; ordinariamente de forma aguda, sin llegar á ser puru­
lenta; es muy raro que ocasione manchas en la córnea ú otros 
desórdenes graves. Alguna vez la irritacicn ocular se acom­
paña de equimosis subconjiinlivales.

Los medios que pueden emplearse para combatir la oftalmía 
de los aziiCrailures son prolilaclícos y curativos.

Los primeros consisten, sobre Lodo, en la elección de los 
azufres, en la adopción de buenos instrumentos, en el uso de 
pantallas ó anteojos, y en algunas precauciones higiénicas 
después del azufrado.

Uno de ios medios recienlemenle propuestos para el azu­
frado eciinómico, la mezcla del azufre y de la cal, es perju­
dicial y ha producido más frecuentemente la oftalmía. El 
azufre enyasado, al contrario, es menos nocivo; pero no está 
exento de inconvenientes para los órganos respiratorios.

Cuando á pesar do las precauciones indicadas sobreviene 
la nfialmia, se la combate con buen éxito por los medios de 
tratamiento que se emplean contra las conjuntivitis francas.

{G a ze tte  des I ló p U a u x .)

U n  ele c a i h a r a z o  c u  l a  n i i l a i l  r u d l i u e u t a r l a  d o  u ii
ú t e r o  d o b l e ;  p o r  e l  p r o r c H o r  L u o c l ik a .

Debe mencionarse esle hecho por el interés que ofrece bajo 
el punto de vísta de la üesviaciun del óvulo. Se trata de un 
embarazo interrumpido en el tercer mes por la rotura del 
quiste fetal y  la muerte de la madre.

En la autopsia se encontró que el feto se había desarrolla­
do en la mitad derecha de la matriz completamente rudimen­
tario, estando la mitad izquierda de este órgano muy desarro­
llada. E l ovario izquicrao contenía un cuerpo amarillo con 
los caracléres corrcspondienles al tercer mes, mienlras que el 
ovario derecho no tenia ninguna señal. E l óvulo desarrollado 
en la mitad derecha del útero provenía, pues, del ovario iz­

quierdo. Un exámen muy minucioso nemostró do una' manera 
evidente que esta cavidad rudimentaria no comunicaba do 
ningún modo con la del cuerpo del úlcru en la cual se abría 
la trompa izquierda. La cavidad rudíaienlarta estaba unida al 
útero por un pedículo voluminoso, sólido . que terminaba en 
fondo do saco , comunicando aquella libremente con la 
trompa correspondiente. E l óvulo fecundado, salidu dcl ovariu 
izquierdo , debía haber caldo en la cavidad pcríloncnl, peni'- 
Irar en la trompa derecha y llegar, en lin , á la parle rudi­
mentaria de la matriz. (JUoiiaficArt/ f u r  G e sb u r lsk u n d e .)

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  F . ur Cortu' jahk>a .

LITERATURA MEDICA.

A W U A iiio  UI-: i lU á iK tv e
FOR O. UAM’eL PlZAHnO Y JIHENCZ.

Cada época tiene un carácter moral (|uc la diferencia do 
otras. La nuestra desgraciadamente se distingue por la frivo­
lidad y el pedantismo; cualidades debidas á la cnscriniizii 
adoptada entre nosotros, que se propone formar hombres su­
perficiales que conozcan la nomenclatura do ludas las ciencias 
sin saludar ni aun los rudimentos de un ramo de ellas. Eiicoti- 
Iramos la prueba en esos monstruosos programas do estudios, 
que en odio meses hace se adquiera nn barniz de cinco 6 seis 
materias, cada]iina do las cuales requiere varios años de ensc- 
nanza y una aplicación eslremn. La consecuencia de esle erró­
neo sistema es despertar la vanidad cíonliflea en el ánimo da 
iosjescolares, que en lo sucesívn desdeñen todo estudio sérlo, 
desprecien las obras profundas de las ciencias, no soliciten 
sino tratados enciclopédicos para obtener en corto tiempo y 
con poco trabajo un ligero linio de lodos los conocimientos,, 
prefiriéndose de estas publicaciones los periódicos que cons­
tituyen la primera necesidad social de nuestros días, pues 
ellos, siguiendo el curso veloz de los acontecimientos, son la 
crónica del dia. satisfaciendo asi la frivola y febril curiosidad 
do las masas. Esta ciase de literatura, qne, como dice el señor 
Canlú, dá la ciencia al por menor y la prcsuiiciou al nur 
mayor, ha tomado al presente unas proporciones colosalc», 
hasta el punto de no bastar las veinticuatro horas del dia y una 
aplicación desmedida solo para hojear las inmensas coleccio­
nes que diariamente produce la prensa del miiiido civilizado. 
Profusión tan asombrosa ha dado origen á l.is compilaciones 
anuales do lo más interesante que encierran loa periódicos y 
que con el titulo do anuarios se publican en la actualidad de. 
cada ciencia ó parte de ellas, á lln do que lus liomlires estu­
diosos puedan seguir el verdadero progreso cienlilico, con 
menos trabajo y gastos, prestando do este modo sos celosos y 
pacienzudos autores un servicio inminente á la.s ciencias, 
siempre que elijqii lo más útil y necesario en medíu dcl fár­
rago que suelen omlencr las piihlicaciones perindislicas.

He aquí la tarea emprendida ñor el l lr . Pizarro respecto ú 
uno de los ramos más importantes do las ciencias médicas; 
pues no solo interesa al médico, sino al (íobierno, al magis­
trado. comerciante, laliradur, jornalero, elC., el conocimiento 
de la higiene pública, cuyos grandes ndolantus c.ii nuestros 
dias son tan considerables, efecto dul progreso cíentilico y las 
necesidades sociales, que reclama nii estudio duleniilu por 
estar llamada la higiene á mejorar la sociedad y proporcio­
narles la verdadera facilidad qtio políticos fanálicuso amlii- 
ciosos prometen con pomposos sistemas, mas al ponerlos en 
práctica siempre se desvanecen cual aéreos fantasmas entro 
torrentes do sangro, sin mejorar la ilcsgraciada suerte del 
pueblo; mienlras que la higiene, en medio de la paz ciciilifi- 
ca, atendiendo a la pureza del aire, ha mejorado las liubila- 
ciones, dando á conocer la necc<ida(l do la ventil.icioii y de 
una atmósfera proporcional á sus morndore.s; lia espuestu ios. 
malesque producen ciertas sustancias alimi-ntici'as, las ven­
tajas de otras ricas en principios alibles, a.si como las adultera­
ciones a que el vil lucro las somete; lia demostrado los daños 
que la sórdida avaricia de los íabricatilcs causaba á los traba­
jadores de sus industrias, imiioniéndoles faenas superiores ú 
las fuerzas humanas, resultando medidas henéticas en favor de 
la clase ubrera; indicando á las autoridailes los focos de infec­
ción, sus efectos en el organismo y medios de remediar los 
males que causan; ha evitado el azote do eufermedades mor­
tales que antes eran la deslruccion de ios pueblos; las epidemias 
que en su letal curso siembran la muerte y el espanto en los 
centros de población, se conlicaenen su marcha o se atciiuuii
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aiK efectos ante las medulas saludaldcs'de U  bigiene; en Gn, 
los preceptos de ella m uJilkaii las costumbres, mejoraji la 
especie, y por último, prolongan la vida.

Persuadido el Sr. Pizarro de la alta imporlanoia de estos 
coíiocimienlos v de la necesidad imprescindible de dlfiiiidir- 
Jos. nos presenta en su A n u a r io  de h ig ien e  p ú b lic a  lodos los 
adelantos de ella en el próximo año pasado, conteniendo ma­
terias de IruscendonUles consecuencias para la humanidad y 
que reclaman imperiosamente la atención del Gobierno. El 
primer asunto quo ie ocupa es el agua , precioso liquido es­
parcido profusamente por Dios en el mundo y que tan indis­
pensable es |iara la 'ida de lodos los séres que lo pueblan,

Iior cuya razón ha sido siempre nii objeto de la atención pú- 
ilica y de las autoridades, sobre todo de las jiopulares; con­

sideración que movió á la municipalidad de París á presentar 
el eiliulio adminislralivo de las aguas potables al Consejo de 
bígiciie y al de salubridad de la citada ciudad, asunta de que 
se apoderó la prensa fríiicesa y muchos sabios, entre ellos 
M. Lefort, que snmelió á la Academia de medicina de París 
una eslensa é imnorunle memoria sobre las aguas, la cual 
suscitó en díclia Sociedad una discusión rica en noticias, es-

ficrimcnlos y de gran enseñanza, utilizando más de un orador 
os trabajos du la obra de M. Gaulier, que sirve de base á la 

«sposícíun que hace el Dr. Pizarro sobre el espresado asunto; 
pero no siguiendo la pesada ilación de los discursos y  publi­
caciones. sino apodiirándose de la materia y anaiízándoln, ha 
escrito un tratado siulólico sobre las aguas, cuya lectura es 
tan inslrucli'a  como variada.

Principia el autor de la obra que nos ocupa espoiiicmlo la 
defiiiieioii ilc las aguas potables «que son todas las que ofrece 
la naturaleza agradables de beber y i]ue á más de satisfacer la 
sed. producen efeclos''entajüsus cii nuestra economia, de­
mostrados por la buena salud de ios que las usan habitual- 
inente.» E:-las ngiias, destinadas á saciar las necesidades 
orgánicas ilel hombre, requieren caractéres especiales de las 
aguas p ú b lica s , ó sean las empleadas en los usos domésticos, 
fabriles ó de la higiene municipal como riego, curso de alba- 
fialcs. etc. Las aguas potables reclaman cualidades particula­
res en su composición qviimica y caractéres físicos; no es 
iiidirerciitc beber agua du río, manantial, lago, pozo, etc.; no 
produce el mismo efecto un agua coa sus sales ó privada de 
e lla s  es diverso su influjo según esté clara ó turbia, con aire 
«j sin él. Á'esca o lib ia , caliente 6 helada, con siislancias 
vejutnies, animales, ote., malcrías estudiadas detenidamente 
cu el Anuario de ái î'ene, donde ajiarecen análisis químicos, 
tan nuevos como instructivos, acerca de la acción que ejerceo 
talos ó cuales aguas en la economía. No seguiremos al señor 
Pizarro en sus reflexiones generales sobre el valor é impor­
tancia del agua, de los caractéres y propiedades de las de 
rio, lagos, manantiales, pozos artesianos, aguas de lluvia, de 
su couservacion en algíbus, de los depósitos de ellas, medios 
de iiiirilicaeion, Gltraduo , destilación, nuevos aparatos para 
este efecto, etc., etc., lo Cual ncccsilaria estraclar lo resumi­
do de muchos periódicos y libros; pero s f  nos fijaremos en 
algunas materias de las comprendidas en este tratado, tal 
como ¿e l a g u a  p o r  í i  misma es u n  a lim e n ío  reparador?

Es cierto que las sales contenidas co las aguas son necesa­
rias para nuestra Organización, pues nnda hay innecesario en 
la naturaleza; mas creemos que lodos ios esperimentus efec- 
tuadus hasta el dia no son basliiiilc.s para decidir deliniliva- 
inenlu esta materia, pues reina cierta disidencia entre las 
opiniones acerca de ia acción que cada sal ejerce en el orga­
nismo; asi es (|uú M. Ruuchardat soslicae que sin los aiciui- 
lu s  lio puede efecUiarse la usilicacion; Dupasquier niriliiiye 
oda pro{iicd:iil al dururo de sódio y bicarbonato de cal, y 
M. RmissiiigauR asegura, según sus csperimcnlos en los 
cerdos, que las soles calcáreas del agua pasan á los huesos, y 
por lo Unto, no hay osilícacion sin ellas. A pesar de que acen- 
tamos la absorción de las sales del agua, sin embargo, liubíe- 
raiuus deseado que el Sr. Pizarro, apartándose algo del pro­
grama que se ha trazado a! cspnnor los Irahajos higiénicos 
d d  año anterior, hubiese analizado profundamente esta 
i'ni’ striiii. ulilizaiido su clara razón, buen criterio y vastos 
t'onodmienlos; pues no se le ocultará falta saber si los anima­
les que beben agua sin principios calizos cspenmeiitan una 
disniuiucíuu du ellos cu sus huesos, si la economía no prodo­
ce por sí estas sales y sobre lodo sí el uso del agua sin cal 
desarrolla el raquitismo caracterizado por la rcmicdnu del 
fosfato y carbonato calcáreo. Respecto al peder nutritivo del 
agua, se cita á M Gantier, partidario de esta teoría, que ia 
«jioya con ejemplos de personas qnc han conservado su vida 
pasando muchos dias sin lomar mas que agua. Tambieu nos­

otros hemos notado en algunos militares dementes sometidos 
á nuestra observación, que, efecto de sus ideas dominantes, se 
resistieron á tomar toda clase de alimentos, no usando más 
que agua; nunca creimos que este líquido les nutriera, pues 
adveriinmus que la demacración progresaba en proporción de 
la abslineocia, sosteniéndose la vida á nuestro juicio por los 
elementos reparadores del tejido adiposo, como sucede á los 
osos y otros animales de su especie que encerrándose gruesos 
en sus cuevas para entregarse al sueño invernal, salen por la 
primavera de ellas flacos y desmedrados, sosteniéndose su 
vida sin lomar agua ni nada. Sin embargo de estas ideas que 
se nos han presentado al leer estas páginas, no por eso des­
merece la importancia de los trabajos emprendidos por sabios 
cslraiijcros para lijar el papel que el agua desempeña en la 
alimentación, á pesar de juzgar algo exageradas las conclu­
siones de algunos autores.

E l agua considerada como causa de insalubridad, atendien­
do a la milurnieza y cantidad de sales que encierra, á los gases 
y materias orgánicas disuelias que producen su aiteracion, ba 
sido objeto de eslensos trabajos que han merecido un lugar 
preferente en el Anuario. Es un hecho imiudahie la acción 
poderosa del agua en el desarrollo de muchas enfermedades, 
el bolon  de  A tep o  es una de ellas; el bocio y el cretinismo se 
hallan en el mismo caso, csplicando su dcsarMilo M Bouchar- 
dat por la formación do una sustancia vejetal que se crea eii 
las aguas al atravesar terrenos dolomiticos, resultando un 
fermento generador del bócio. M. Gaullier, además de los ter­
renos dolomiticos, admite los calcáreos y de aluvión como

Productores do la causa patológica de la citada enfermedad.
o es posible seguir la esposicion de estos trabajos, ni citar 

las observaciones consignadas en el Anuario en apoyo de 
estas teorías, aunque como prueba de la acción ejercida por 
el agua en la génesis del broncocele ir.erece una especial 
mención la ciudad de Reims, cuyos habitantes lo padecían 
todos al finar el siglo último. Las aguas estancadas de los 
pozos, que bebían sus moradores, fueron reemplazadas por las 
de un rio próximo á la ciudad y desde entonces el bócio dejó 
de afectar á los que las usaban.

La enumeración do las enfermedades debidas á la acción de 
aguas con gases y materias animales es asunto de gran inte­
rés para pasar desapercibido, no solo por su Irascepdencia, 
sino por los importantes descubrimientos que el microscopio 
y la química lian hecho en estos últimos tiempos. Las calen­
turas perniciosas, infartos viscerales, diátesis cancerosa y la 
fiebre tifoidea, son debidas muchas veces á las materias estra- 
ñüs que contienen las aguas potables; tal es el ejemplo con­
signado en el libro que nos ocupa de la epidémia de tifoideas 
observada en Municn: «de 120 hermanas de la Caridad exis­
tentes en un convento, 31 fueron invadidas de calenturas ti­
foideas, cuando era inmejorable el estado sanitario de la 
ciudad. Todas las que acomelió el mal habían bebido de un 
pozo que recibía inlillracioties de la cloaca del convento. La 
epidemia cesó al punto que dejaron de usar este agaia.» Las 
invesligacioiies ac M. f'üsleur sobre la existencia de séres 
impalpables en la atmósfera, cuyas semillas se depositan en 
las aguas, ha abierto nuevo campo á notables trabajas, siendo 
inieresanle el descubrimiento del e n n u d id e  m o n a d in o , anima- 
lillo verdoso que ejerce en lasaguas las funciones de losvcje- 
tales en el aire; pues absorbe el ácido carbónico y deja libre 
el oxigeno: estos séres viven en las aguas durmientes baña­
das por el aire, la luz y el calor.

Determinar la cantidad de agua que diariamente necesita
el liombre preocupa boy miicbo á los sábios y Gubieruos, 

se lurmaJo curiosas estadísticas sobre las cantidadeshabiéiidos
necesarias para satisfacer las atenciones de los pueblos, no 
solo respecto á los hombres, sino también á los animales. La 
lectura de esta parle no ha podido menos de inspirarnos un 
senlimienlo profundo ai considerar lu adelantados que se hallan 
oslosesludioseu el estranjero.at paso que entre nosotros nadie 
se ocupa decueslion tan vital como la de las aguas. Tenemos 
provincias donde el bócio es endémico, poblaciones escasas 
de agii.is ó muy malas, algunas como Caudasmo y Bujaraloz, 
que las recojen en charcas; en fin , deploramos este abandono 
y quisiéramos que las páginas que liemos analizado dcsperlá- 
raii a nuestros compatricios, jiucs no podemos menos de tras­
ladar estas palabras del S r. Pizarro al citar ci Anuono d e  la s  
Qpu/ij cíí fra iic ia .: «La España, continua imitadora de las fri­
volidades de esa'gran nación, ¿cuándo se acordará de copiar­
la en tan ilustrado modelo?»

El café, tan generalizado hoy en Europa, es objeto desérias 
investigaciones, habiendo movido al Ür. Pelit á publicar las 
suyas so b re  la  a cc ió n  de l c a fé  en  la  p ro lo n g a c ió n  de ¡a  V :d a . Et
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Anuario de h ig ie n e , ol dar cuenla de este y oíros trabajos, es- 
pone la historia de esta semilla, su composición química, pre­
paración, solislicaciones, eíectos sobre el orgaiiisiuo y pre­
senta estas cuestiones: «¿Es el café un alimento nutritivo 
como tiende á probarto la conocida sobriedad de los pueblos 
que lo consumen diariámcnle en grandes cantidades? ¿Tiene 
más bien esta bebida la virtud estraordiiiaria de hacer mas 
estables los elementos coiistítulivos del organismo, según 
quiere iH. Gasparin?» Son dignas de leérselas resoluciones 
de estas cuestiones.

La rabia, esa enfermedad terrible, impresiona vivamente ei 
ánimo de los pueblos y Gobiernos, produciendo ia publica­
ción de trabajos cienlíücos, medidas gubernativas é instruc­
ciones populares, de ias que da cuenta.detallada el Anuario. 
Asimismo se ocupa de lus estudios hechos sobre las funciones 
reproductivas, ocupándose de la perversión del instinto gené­
sico; de las ieyes orgánicas de la procreación liumana; los 
matrimonios entre parientes consanguíneos con relación á los 
hijos y consejos sobre la lactancia, materias todas cuyo inllu- 
jo en la humanidad es evidente. Al referirnos las investiga­
ciones dcl doctor inglés Piichie sobre Jas consecuencias del 
onanismo en la producción de la locura, se espolien sabios 
preceptos para contrarestar ese vicio deslruclor y lus medios 
de conocer a los maslurbadures. Recomendamos las páginas 
que el Sr. Pizarro consagra á ia proslítucion, porque en ollas 
resalta su buen ju ic io , moralidad, Conocimiento profundo do 
la sociedad presente, los males que la socavan y io inútil de 
la tolerancia para estirparose cáuccr del género humano, asi 
como su ciiuipañera la sililis, cuya antigüedad es contemporá­
nea do las primeras sociedades, probándolo el Dr. Armniid al 
referir su recieiilo viaje á China, donde existo la sífilis desde 
lus más remotos tiempos. Al consignar el cspecilico que 
contra dicha enfermedad espende en Burdeos el Dr. Jeaniiü, 
maiiiliesla su impotencia diciendo: «los males iulicrcutesa la 
proslilucion no se vencen con la tolerancia, ni con preserva­
tivos materiales,» y desde luego espono sus efeelus y los 
medios que la conlengan.

«La impresión comunicada por el acto generativo á la 
fuerza que preside la evolución del nuevo sér (promufúrsis) dá 
origen á la heridad ó  ley de los semejantes, perpetuándose por 
ella las especies y las razas; asi como se couservan por su 
inllujo los earactéres distiiilivos de las familias y la variedad 
de los individuos.» Así principia el capitulo de las leyes orgá- 
uicas de la procreación lium-ana. donde se trata de ia hcrid.vd 
normal, anormal y morbosa, en qué consiste, en el origen de 
las cualidades heredadas, de la Innaliilad ó ley de lo diverso, 
finalidad y proliláxis. Todas estas materias, hijas de observa­
ciones, csperiencias y estudios profundos, difunden clara luz 
sobre la lisiologia, patología é higiene, demostrando lus pro-

Sresos de la ciencia. Termina esta parte analizando las teorías 
el Dr. Bock de Leipsik, que vucl^ e á reproducir el gastado 

asunto do la procreación de hijos á voluntad de los padres, 
ideas que son combatidas victoriosamente- La influencia de 
ios matrimonios entre parientes respecto a la salud y perfeelo 
desarrollo.de ios hijos se ha puesto en lela de juicio,' resul­
tando de los infinitos trabajos publicados el añu postrero, que 
la sordo-muúez, esterilidad, abortos, aibioismo, retinitis pig­
mentosa, cnfcrmedadjQS mentales, cretinismo y polidactilla 
son la consecuencia de los citados matrimonios; cuya esposi- 
cion encierra curiosos y abundantes datos csladislicos, obser­
vaciones notables y consideraciones tisioiógicas que reclaman 
la atención del lector. Los consejos para la lactancia os un 
Iratadiio muy completo sobro la higiene de la primera infan­
cia lleno do útil enseñanza.

Los nuevos medios de comunicación por ias vías férreas, si 
bien acortando las distancias proporcionan ventajas reales, 
también producen en ciertas sustancias alimenticias modiñ- 
cacioaes nocivas; asi la leche se altera con el movimiento do 
trepidación que esperimenla en ios wagones y los huevos 
pierden por la misma causa la facultad de incubar. Las conai- 
daraciones sobre los envenenamientos por les alimentos ani­
males y las setas, los niievos medios para inspeccionar­
los. etc., reclaman de ios encargados de vigilar los mercados 
un cuidado estremn; también la merece la conservación de 
cereales en graneros y silos, sobre los que ahora se lija la 
atenciou conceptuándolos preferibles á ios primeros, habiendo 
propuesto M. Doyers un nuevo sistema de silos, que se crée 
producirá ventajas inmensas á la agricultura.

Al ocuparse el Aituarin de las causas de insalubridad atmos­
féricas. DOS presenta los recientes descubrimientos efectua­
das eu el aire por los Sres. Gigot de Levroux r  i’asleur sobre 
los .corpúsculos orgánicos hallados en la atmósfera de los

pantanos. Por medio del aparato do M. Uovoil, la de los hos- 
pílales se hn oblado cargada de partículas orgánicas: el polvo 
procedenle de la limpieza de las enfermerías hn dado de áo á 
46 por lou de las mismas; por medio del aoróscopo se ha pro­
bado la existencia de corpu^culo-s purulentos on el aire do las 
salas do oftálmicos do la casa do espósitos dr Repy. Esins 
invesligaciones produjo la discusión nerrea do In snlubridurt 
de los hospilales de K r is ,  y la Academia <lc medicina de 
dicha ciudad ha manifestnilo que osas poblaciones aglomera­
das en edilicíos, por vastos quo sean, se convierten en focos 
de mortandad más que en asilos de salud; prnbandoso de cslb 
modo lo útil do lu pluridad do hospitales como exísiian aillos 
do la revolución y cuyas ventajas higiénicas y cionlidcas 
habian conocido niieslrns antepasados en ni libro do la ospe - 
riencia, pero que desconocieron el orgullo de nuestra genera­
ción guiada por fanáticos sistemas. El autor del Ammrio ciia 
la puliclinica do .Munich y otros puntos alemanes, en qiio los 
alumnos cursan l,i clínica par las casas con los profesores, 
práctica muy antigua en España, quo con justicia se dcnigó ni 
pró de la ciiscflnnza, concoptiiamlo nosoiros su adopoiDii como 
un sistema incompleto do iiistrucciun y iiioirsto para los en­
fermos, sin que eslo sirva de abono a la hns|iilalíiiail doinicir 
liaría, que será ventajosa cuando las rasas retinan huoiias 
condiciones higiénicas y baya m.is moralidad en las clases.

El influjo de lus miasmas palúdicos en la duración media tío 
la vida, los arrozales, cloaca.s, salas morltiorins, iiihumacio- 
nos, disposiciones vigentes en Set illa sobro ellas y las opi­
niones emitidas sobro este particular por lo.s médicos lilu lorcs 
de dicha ciudad, á los que poricnece d  ,Sr. l'izarro, vienen a 
completar su obra, digna dcaprecio y de que la clase médioa. 
saliendo de su habitual apalia, lu adquiera; puro no os sensible 
en verdad que cuando un liombre sacrilic.i su (fincro para ad­
quirir periódicos y libros, que dedica al csludio las esensas 
horas de descanso que le permiten las aiencionrsdc la prnclica, 
queluch.1 enseguida con el avariento mercantilismo do los im­
presores, y por último, después de tantos trabajos y afanes vé 
frustradas sus esperanzas sin lograr difundir aqiieflos conuoi- 
mienlos que tanto le ha costado reunir, sin ver recompensa­
dos los dispendios hechos tal vez á espensas de su bienestar y 
el de su familia, á la voz que noU la ciega ‘proleccioii quo '■o 
concede á todos los escritos estranjeros, es ilulorosu y descon­
solador. l’or tanto, deseamos ul autor del A n u a r io  j e  h ig ie v e  
nú b iiea  la acojida que merece esta Inslrucliva producción, para 
bien de la liumnnídad, de la ciencia y do su gloría lilcraria.

R . lIcnxA.Misz Púnoi
Setiembre, IIS3.

P A R T E  O F I C I A L .

R E A L  A C A D E M IA  DE M E D IC IN A  DE M A D R ID .

Setion literaria del dia 22  de octubre de 1663.

Empezó con la lectura dcl acia de la sesión anterior In 
cual filé aprobada.

Se dirt cuenta de haberse recibido;
Dos ejemplares dcl opúsculo titulado: L a  f re n o p a lia  y  la  

A c a d e m ia  de m ed ic in a  de V a len c ia ,
Se reciliieron con aprecio y se deslinaron á la Bililioiera,
La comisión de efeméridesTeyó su diclámcn sobre la cons- 

lilucion epidémica de IS62. Se acordó su impresión en In 
forma acostumbrada.

Seguidamente se declaró que continuaba la discusión pen- 
dienle sobre la unidad de la raza humana, y el Sr. Pereda 
que estaba en el usó de la palabra, dijo:

Delinida la especie en la sesión anterior y caracterizarla 
por la perpeluiiíad de las formas y la gencraciOD sucesiva; 
examinado.s Iris earactéres orgánicos de varias especies y los 
de los mamíferos con relación al hombre; exniniiindas 
también las clasillcacioncs de las razas liumaiias y los dife- 
renles earactéres que ofrecen, llegamos al estudio dcl color 
después de tengr en cuenta la cunfurmaciuii del cráneo y el 
sistema piloso

Las diferencias de las razas humanas corresponrien á las 
que se observan en los animales. En estos ha adelantado la 
zootecnia hasla el puntó de crear razas arliCciales, de mo­
dificar los earactéres físicos y hasta el instinto.

En prueba de la Influencia de la domesticidad, vemos que 
el cerdr} abandonado al estado silvestre se hace jaba lí'-el
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perro se asemeja al lobo, y liasU el caballo salvaje se mo- 
(lifica considerablemcnle; siendo de advertir que todos ios 
animales ganan con la domeslicidad, y solo el cerdo se 
embrutece.

No son mayores las diferencias entre las r-izas humanas. Se 
dice que estas son fijas y ñolas de ios anímales; pero hay 
que tener en cuenta las causas que actúan en el hombre y no 
en los animales; hay pocos estudios antropológicos sobre el 
desorrollo sucesivo del hombre en una localidad dada.

Ciertos pueblos han sufrido muchas vicisitudes, y unas 
veces han llegado á conservarse por no haberse aliado sino 
entre s i. Debe pues atribuirse la conservación de las razas á 
Ja falta de cruzamiento entre ellas. Como ejemplo puede c i­
tarse el pueblo ju ilio ; el cual, sin embargo de ciertos rasgos 
constantes, ofrece mndíficaciones en el pigmento de la piel.

l,os araucanos presentan igualmente sus caracléres prími- 
t i\u s , tales como bis describió Ercilln. Los magyares conser­
van asimismo ol tipo mogol en Hungría.

1.0 propio sucedo en los animales. I.os caballos árabes se 
conservan por el cuidado de no cruzarlos con otras castas.

Hasta en las familias se nota la conservación do las formas, 
cómese iia v is lo . por ejemplo, en lascases de Austria, de 
Sabuya y de Borboii Se heredan efectivamctite muchas 
formas y hasta caracléres morales ó intolectiiales.

H.iy naturalistas que multiplican las especies á su placer, 
como Bory de San Yicent, Virey y otros, y este procedimien­
to puiliera oontiiiuarse sin limites hasta hacer tantas especies 
como individuos.

Por olr.1 parle, ya he dicho que para formar los caracléres 
fisii'o-sdivcrsasespecies deberían aparecer reunidos. Pero hay 
sugetos como los nbísinius, que tienen la piel negra y en lo 
demás se parecen a las otras razas, y asi sucede con los demás 
caracléres diferencíales de estos.

Por otra parle, los caracléres de las razas se pierden al 
cabo de cierto número de cruzamientos. ¿Quién encoolrará 
correspondencias entre los fenicios y los gadítaiius?

¿Que pueblo constituye la Cuchinchlna? AIH se encuentran 
tres tipos, el mogol, el indio y el malayo, pero mezclados y 
confundidos.

Î l enlace, por ejemplo, de la raza blanca y de la negra pro* 
dure un mulato; pero según que este se enlace con negrps 
ü con blancos, acaba por desaparecer lii diferencia de color, 
consurvandusu siempre la fecundidad.

A veces so coiifuiuleii un pueblo conquistado y otro con- 
quislador, y otras se perpetúan sus diferencias. Los iiormaii- 
<lkis lian conservado sus caracléres en su país, y han desapa* 
reeidu oii los deciliis. Sobre los varios caracléres que pa­
recen favorables á la diversidad espccIQca, está siempre la 
feciiadidad.

Los cruzamientos no perjudican ni á la  fuerza, iii á la 
salud, ni á la fecandidad. Hny además accidentes que son 
comunes a todas las razas, como sucede con el albinismo.

Lslo es cuanto puedo decir acerca de la persistencia de 
las razas.

Lii cuniilo á las causas internas y esternas de la diversidad 
de las razas, debemos distinguir unas físicas y otras de 
educación.

C iiusim  f i s i m .  Póstenos comparar los hombres según los 
puntas duiidc viven, jos Icrrenus, la altura sobro el nivel del 
mar Ivsias iiiiluencía's se notan también en los animales.

l id u c a c io n . I..! domcsticidad modifica n los anímales, ¿qué 
no sucederá con la civilización? Los pueblos inleligenLcs 
«fiecoti el cráneo oval, porque en el desarrollo del cerebro 
influye niuclio la civilización.

Muchos pueblos civilizados anles, son hoy casi salvajes. Los 
jiegros traídos de Africa sufren hieii la esclavitud; pero á 
medida que se ván educando adquieren el sentimiento de su 
dígníilad, porque se de.veuvuelve la actividad de su cerebro y 
con ella varia el cr.aiieo.

La mayor parle de las razas están relacionadas con el país. 
L l colnr 'influye eii la piel de un mudo visible, como sucede en 
los animales.

Los agentes físicos aiodirican de un modélenlo pero conti­
nuo las razas.

En lío. de todo lo espueslo debo concluir, que los caracté- 
res naturales que distinguen las diversas razas no son sufi-
cimiles para poner en duda la unidad de la especie humana. Tío , . . ■. . . .me ocuparé en otras consideraciones como la de las 
lenguas, los caracléres morales, e tc ., porque esto alargarla 
solireinnuera mi discurso, y por oirá parte, no lo considero de 
mí incunibcucia.

Terminado el discurso del Sr. Pereda se levantó la sesión,

por ser pasadas las h o r a s  de reglamento.—£ í  s e c r í f a n ' o  p e r p e ­
t u o ,  M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .

VARIEDADES.

CARTAS D E  U N  M É D I C O  E S P A Ñ O L  Q U E  V I A J A  P O R  E L  I M P E R I O  
D E  M A R R U E C O S .

Hsrruccos y junio de <883.
El día 21 de mayo por la mañana, acompañados de la kabi- 

la de Beni-Esba, 5 sea los hijos del león, y lu de Mel-Vagga, 
que pare refuerzo de la primera habían concurrido á fin de 
escollarnos el dia anterior, emprendimos la sesln jornada 
camino de Marruecos; dos horas largas tendríamos andadas, 
cuando llegamos al territorio de Uagmar, que signilica encar­
nado, y su kabila nos esperaba al-principio de é l: esta se 
compone de dos provincias ó distritos, y sus dos jefes ó caids, 
llamado el uno EI-Arbi-beu-Ahmed-el-Hamar y el otro E l-  
Medi-bcn-ad-Dazar-el-namar, fueron presentados por el 
caid del Abbes á nuestro ministro, y le dieron la bienveoida: 
lo mismo hicieron los otros tres de las provincias en que está 
dividida la tío menos reputada kabila de Abda, que allí se 
encoiilraha también con algunas de sus gentes.

Acto continuo so despidieron de nosotros las kabilas de 
Beni-Esba y de Met-Vagga, y  qued.imos solamente con las de 
Hiimar y AÍida; la gente de á pié que acompañaba á estos 
era muy poca, pero en cambio calculamos venían en número 
de mil ochocientos á dos mil moros de á caballo, ricamente 
enjaezados los últimos, y aquellos osleiilando un lujo estra- 
ordinario en sus vestidos, que sobrepujaba al de todas las 
demás kabilas que llevamos vistas hasta aquí; hicimos un 
largo descanso, y durante él corrieron largamente la pólvora, 
sin cesar en lodo el tiempo, como tenían costumbre la mayor 
parle de los días, de locar la música que ellos usan, la cual 
se compone de uno ó dos laraboriles iguales á los que conoce­
mos en España, dos ó tres panderos como ios nuestros, solo 
gue carecen de las chapas met.ílicas ó sonajas, y otros tantos 
instrumentos de viento hechos de caña, de un sonido igual 
ó muy parecido al de la chirimía que usan en Valencia; cuyas 
tocatas, bastante poco armoniosas de suyo, d.ibnn claro indi­
cio de no ser cl arte de Rossini en el quemas sobresalían estas 
gentes.

Muy deferentes estuvieron para con el minislro las kabi­
las de Abdü, pues sos tres jeles’, llamados Mnhammed-ben- 
Aumar-él-Abdi, y Selem-ben-Ilamer-cl-Abdi, y el otro 
.\humed-ben-el-A’iyeschi-el-Abdi, quisieron venir exprofeso 
á felicitarle, siendo así que no locábamos porél lerrilorio de 
ellos, sí bien supimos, que no distábamos mucho de é l : estas 
kabilas de Abrtá gozan de gran crédito en el Imperio por las 
muchas riquezas nue poseen, hijas de la feracidad de su suelo 
y abundancia de trulos y de pastos; pero más particularmente 
consiste su reputación p'orque dicen que en ella es donde se 
cria la mejor casta de caballos que tiene esta nacían; y en 
efecto, vimos que los había muy buenos catre Ins que se pre­
sentaron esle <lia, pero en nuestra opioíon la diferencia con­
siste en que estaban más nutridos que los de otras kabilas, lo 
que atribuimos á la mejor condición y abundancia en los 
pastos; pues no apreciamos más cambio de forma en ellos, 
que las diferencias que naturalmente resultan siempre en 
todas las especies animales, según sea peor ó mejor su ali- 
menlacion: en una palabra, los caballos de Abda nos parecie­
ron en un lodo iguales ó muy parecidos á los buenos que lle­
vamos vistos hasta aquí, pero sin cambio alguno en su eslcrior, 
al menos que hayamos apreciado y haga de ellos una distinta 
casta, conviniéndoles en un lodo la misma descripción que 
en mi primera carta hice , liablaudu de los caballos que 
entonces vimos.

Como los moros se entusiasman tanto con las corridas de 
pólvora, que no se cansan nunca de ellas, en este largo rato 
de descanso tuvimos ocasión de saturarnos completamente, 
losque no podemos tenerle tanta aBcíon: hay además en ellos 
una esplicacion salisfacloria del modo como prolongan entre 
nosotros esta función; que es por la circunstancia de reno­
varse cada dia nuevas kabilas, las cuales, viniendo de refres­
co y con el mejor deseo de festejarnos, dán corridas de pól­
vora, que tenemos que presenciar por no desairarlos: con 
esle motivo pasamos horas y horas montados á caballa sin 
movernos de un mismo sitio , que sucediendo esto en un país 
como el de Africa, ea medio de llanuras inmensas, en la mitad
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dél clia ranchas veces, sia  uníárbol que moditique su almoí- 
fera ni á su sombra podamos ponernos, recibiendo perpeu- 
dicuiarmente un sol que lanío quema; .por «ira parlo, lenot 
que sufrir el polvo que producen los cabalios en las üuereu- 
les carreras, el humo de la pólvora, lodo, on lin, hace quo 
decaica la parle-do poesía que en sí-tiene esla diversión, que 
nos ooasiona, como en esta jornada nos sucedió, que lleg ao s 
al campameolo llamado Seliishana á la una y media del_ ora, 
rendidos de estar montaiios desde las cinco.de la,mañana, 
losiados del sol y transidos del hambre y dota sed. . .

Si el técrilurio de Africa fuese todo igual en su ualuraiera 
vejelal al quo hasta aqui llevamos recorrido, la esjiecic huma­
na hubiese perecido muy pronto en é l, por falla de recursqs 
córí que a'linienlarse; ni un arroyo en toda la joTuada, ni una 
plSrita medianamente loaana se ha visto ert la vasta esteii- 
sion de terreno que liemos andadé hoy, pues la poca vejela- 
cion que había, que toda ella era espontánea, se encontraba 
casi marchita á pesar de hallarnos ert la época de mas vida y 
animación de la naturaleza, cual es la primavera. Felmnenle 
para sus babilantes, según nuoslros informes, llenen oíros 
nanlos en el mismo Imperio sumamente fecundos y producti­
bles, los cuales les compensan, por su abundancia en toda 
clase de frulOs, de la aridez y esterilidad de estos que tenemos 
recorridos basta la fecha.
■ Al amanecer dcl dia 22 de mayo, el vasto campamento que 
ocupaban los mi! ochociéiilos moros de a caballo que habían 
pasado la noche con nosotros, se hallaba lodo él en el mayór 
movimiento, preparándose cada cual para la marcha; por 
otra parle, los ocho individuos que componemos la legacionj 
incluyendo al Sr. Ministro, á aquella hora lomábamos choco­
late 5 café, cada cual según quería, único désayiino que 
teníamos costumbre de hacer hasta terminar la jornada; en 
este mismo tiempo se cargaban'las acémilas y todo se prepa­
raba para ia partida, que tuvo lugar á las cinco y cuarto de 
la mañana, siguiendo como desde el primer día la dirección de 
Oeste á Este. Tres dias antes de esla jornada tenemos dicho que 
vimos por primera vez el grande Atlas y quedado a ocho o 
diez leguas de distancia del mismo: ahora tenemos que añadir 
que deade entonces hemos seguido caminando paralelamente 
a él. á la misma distancia poco másómeuosi leniéndole 
siempre á nuestra derecha.

En tu marcha íbamos colocados según dije a Vd. en mi 
S6 \̂indQ cQrld*, esto es, lo mitad de la cabolleno deloule de 
nosotros, puesta en ala formados en una lila , la ulrn mitad 
cubriéndonos la retaguardia , ■ esleiidida lumbien en igual 
forma, permitiéndolo asi la indule llana y eslensa dul ter­
reno : la del caiil del Abbes que ioracdiatameiile nos custo­
diaba, esta como siempre, tanto en marcha como en el cam­
pamento, la teníamos á nuestro alrededor.

Para ta mayor exactitud y complemento de la relación que 
voyhaciemlo a Vd. acerca de este v ia je , oo quiero omitir 
manifestarle que el camino que llevamlia, á pesar de ser el 
más transitado desde Mogador á Mai ruecus, que es como si 
dijéramos el camino real que vá de un punto á otro, lo cons­
tituyen dos ó tres sendas estrechas, trilladas por el frecuente 
paso de CRballcrias y moros de á p ié , las cuales nunca se 
componen ni reforman; y en cierto modo tampoco tienen ne­
cesidad de esto, en razón á que no existiendo entre eílos 
carros ni máquina alguna de ruedas, sirviéndose únicamente 
para conducir sus efectos y  trasportar cuanto uecesilan, ya 
de caballos, asnos 6 muías, pero más particularmente de ca­
mellos, se ahorran por ose medio, .no lin  solo la reparación y 
conservación do los caminos,.sino lamhieii hasta la cunslruc- 
cioii de ellos, en atención á que todo está abandonado y por 
hacer en este país;

Uno hora y media do camino nos- quedarla para llegar a 
donde teníamos que acampaf, cuando á lo lejos viraos.qna 
linea eslensisima'de moros de á pié, puestos _eu una ula a la 
derecha del camino, ios cuales nos estabau aguardandoi  en- 
•looces conocimos eran ellos los que hacían las do^argas ó 
.salvas de espingarda, que mucho tiempo antes de verles 
estábamos oyendo; las cuates cada vez-más se acrecentaban 
oooformenos acercábamos al punto en que se hallaban. Llega­
mos hasta ellos, y supimos por los caids, que saludaron al ini- 
niilro , que todos aquellos moros eran pertenecientes á cuatro 
kabilasda las que uohitan las faldas,de. Jas mOiilaSas del 
Atlas, llamadas .Mesdialü. Mesuda. Mesmisa y Gergura, que 
habían venido con el suiülln de felicitarle: • . '

Desde eb momento mismo que paramos cerca de ellos y 
tuvimos tiempo pam guzgarUs bien, no pudimos menos de 
apreciar-la feslrañeza quq les causara la preseoci» de los 
cristianos que allí íbamos; cetr este maüvo. vimos que muchos

de ellos se separaban de In linea en que estaban formados y 
presurosos oorrian liácja nosotros, con el objeto, o! parecer, 
dé vernos más a su sabor, no disiniulaudo |a admiracluu que 
les causábamos. No fué meiiof, por cierto, ,1a que oosolrus tu­
vimos cuando notamos el aspecto que presenlabuji la mayoría 
de ellos; tostada y negra so piel por el sol y la inlempérie, su 
eslreciia y aplanada frente,-y sus facdoiius. poco regularos y 
animadas, dejaban v er que esta inza.os muy disliuln on ca­
pacidad á lA de los demás mocus que. hasta aquí iheinos visto; 
eliiniserabla vestido quo gastan, consisto solo en un jaique . 
destrozado, con el que cubren solamcuto el centro del cuerpo, 
dejando lodo lo demás desnudo y al aire libr e. como laiubieit 
la cabeza y.pies. Este porte tan escesivamenlo ul natural, 
unido con el examen eslerior que antes uiauífcslainos, nu5 
hacia deducir la escasa cultura é Inioiigeiiciu du est.es kuhí- 
las, debida eu nuestro concepto, ya á la fallo jlo corauuicii- 
cion quo tienen con las demás u«l Imporió, ya ó la vida 
agreste y soini-salvaje qne adquioreu los que habitan cuns- 
laulemcule ias muuludas sin rolacionarso con oUos pueblos, 
como á estos sucede; ya, en liii, porque lu especie humana, In 
más períecla, párece que degenera cada vez más . laiUo en el 
orden fisico cuma on el inteluclual ó moral, cuanta mayor os 
su separación del centro de ilustración y progreso cu quo 
vive lo restante de la buinaiiidad.

Desde el momento mismo quo empezamos á pasar por do­
lante de aquella eslensa lila de moros que habla alineados n 
nuestra derecha, estos tuvieron la ostraüa idea, según cos­
tumbre en ellos, <le seguir haciendo los mismos dispanis do 
espingarda que anles; solo que, en lugar do hacer las s.ilva9 
cada cual á su volunlad y conforme querían, para mayor 
ovación, regularizaron á su modo una linea du fuego que 
daba principio , desdo que comenzamos á p.isar por do­
lante de los primeros moros, y soguian siempre al nivel 
nuestro aquellos disparos conforme ihanios adelantando en la 
marcha; de manera, que por una hora larga de camino fuimos 
recibiendo las salvas de n ú 8,üüO moros que allí habla; sepa­
rados de ellos, á una distancia como de veinte a treinta pasos; 
que aun cuando la prudencia aconseja siempre no ponerse 
de frente do los disparos, siquiera sean estos de pólvora sola. 
Como hacen on los ejercicios de fuego en nuestro ejército, 
aquellos quedos mandan, nosotros, sin embargo, teníamos uim 
completa seguridad en Ins Intenciones de lodos, y nunca te­
mimos el menor dafio por parte de ellos, l’cro el caid dd 
Abbes y  demás jefes de las kabilas, que sabían las desgracias 
quo sobrevienen siempre entre ellos cuando media la pólvora, 
por más cuidado que quieran tener, sumamente previsores, 
deseando evitar toda ocasión de que -pudiésemos sufrir cual­
quier couirnliempo, dispusieron muv luego, que la cahnllena 
que venia escoltándonos desde e! ola in terio r, quo er.in las 
kabiUs de Ilagmar y Abda, se internusiesen entre nosotros y 
los moros que hacían las salvas; de manera que, eii el acto 
mismo, nos opusieron una gran masa de caballos, la cual 
seguía también marchando ó la jiar nuestra; liaciéndoso difí­
c il por este medio que pudiésemos sufrir algún dailii.

Por lo que hemos visto antes do ahora, y observado más 
particularmente este dia. e! rhoro tiene una pasión t.il por la 
pólvora, que con propiedad podemos decir se embriaga con el 
humo deella: por mas que los jefes de las kabilas les decían y 
aun obligaban á los moros que hacían las salvas á que eleva­
sen las punterías ríe las espingardas para que no oferirtioscn á 
ninguno do los muchos caballos y gineles que pasálininos por 
delante de ellos, su entusiasmo y ceguedad era ta l, que ni 
oían ni se ocupaban más que en disparar cuando ellos creían 
debían hacerlo, pero sin previsión ni miramiento alguno, ha­
ciendo cada cual ló que quería De aquí resultaba r|iic muchos 
de ellos hacían horizoiilalcs las punterías, iiudinido ser causa 
de batíanles desgracias, en particular para la cabullería mora, 
que era la más mmedialamenle espueíla; por cuyo molivo, 
los jefes r-edoblabao su acUvlÜad mandándoles quo tirasen 
alto , y algunos con esposicion propia veiamo» que ellos 
mismos les levantaban tas 'espingardas; pero era de todo 
punto imposible el hacerse 'Obcilficer de aquella gente, por la 
ninguna subordinación quo tienen, y menos costumbre aun 

'de fespélará'nadie, efecto de la orgartIzSCIoii de este país y 
cási total olvido en qné aquí' Tienen el principio ile 
autoridad.

Felizm ente, después de tan largq , .«striicodosfl y rara 
ovación de haber pasado por delante de aqqejia raucuedum- 
bre, proceíenlfi de las Itabiias citadas, de la' (nancra espucs- 
I í ;  felizmcpte-digo, nosotros loilote salirnos ilesos de aquella 
*«sp6ci© de procbfl al fuego a (]ue 'csluvitnoi booioUíIos pop 
lauto tiempo, merced á las buenasmedidap que lonurou Jos

>
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oaiits, V al huen dese» y comporlamienlo de lodos, pero en 
pariicular do la caballería, qae con una espontaneidad y celo 
admirable, no pudieron en nuestro obsequio hacer mas que 
esponerse ellos á sufrir cualquier ooolingencia, para evitar­
nos los peligros de una desgracia, cuyo comporlamiento elo- 

■ jgiamos entonces y ahora tenemos el gusto do consignar.
firaii novedad hubiera sido para los mores, niie después de 

fuia función de pólvora, en donde tanta profusión do salvas y 
Mq disparos bnbia habido, y en gue tomaron parte en ella 
'■ idilio  uúrnero de moros, no les linbiese ocurrido desgracia alí-' 
' giuia; troscnbatkrs nade más Tesullaron heridos de aquella' 

cunfiHion de tiros y de aquel apiíinmionto de iufantes y gine- 
tes. siendo suerte de no huher tenido nadie que Inroenlar per­
sonalmente el menor contralíuntpo; pnes sobre el entusiasmo' 
y  dusconcrerlo de los que hacían fuego, eslalin el humo de la 
pólvora y el polyo dob comino, que parecía como que Ibamos 
andando por entre unn nube, lie este modo hauíamos ido 
niurcliondo hasta terminar la línea de roorus que hacían las 
sa lvas, y allí eneunlrainos el campamenlo nuestro, cuyas 
tiendas oslaban ya colocados.

Un incidente ii'ttable presenciamos, que pudo haber pro­
ducido coiiseciiencias desagradables, acaecido mienleai pasá­
bamos por dulanle de los que hacían las salvas: como hubo 
inoineiUos de mucha conrusiun, ocasionada por el esccsivo nú-' 
nieru (le muros que se separaban de la linea en que estaban 
furmadus y presurosos se metían cutre los caballos de nuestra 
esculla, ávidos al parecer de curiusiüad por ver los cristianos; 
los que ñus custodiaban, que leuian sin (luda lacouságiia de no 
dejarles nproximar, bacian cuanto poilínn porque uo llegasen 
hasln donde nosotros Ibamos; pero uno de ellos, más atrevido 
y  audaz que tos demás, se habla préviamenle metido enlre 
unas iiequciías malas que liabi» por donde teníamos que 
|>as,ar, y allí so hallaba agachado: uno de los moros de la 
escoiu r|ue le viú le hizo seQas para quo se retirase, poro eu 
lugar do obedecerle prepara la espingarda, le apunta y un 
luomeiilo más le hubiese disparado; pero visto esto por el 
caid del Abbes que iba á la  derecha del ministro, aquel se 
dirijió hada el moro que amenazaba, maiiífeslándolo con un 
ademan que retirase el arma, queriendo por este medio evitar 
una desgracia; pero ol kabila, en lugar de amedrentarse y 
obedecer a su jete lo que le mandaba, separa la puntería que 
tenia hedía hacia el soldado y se la dirije al caid, á una cíis- 
tanoia COPO de seis pasos; pero este, con la serenidad propia 
<lol hombre de valor y que está acostumbrado á los peligros, 
sin inmuUi'so ni acordar puro nada quo ilevaba sus armas, de 
pronto meto el acicate a su cabaliu y en ito sallóse pone 
junto aquel miserable, coulcnláiidosesolo con pegarle oniá 
cabeza con la brida misma que llevaba en la mano, volvién­
dolo la espalda con el mayor desden, dejándole en poder de 
«US soldados.

Todo esto fué obra de un inslanle: los moros de á caballo 
«n número de cuatro ó seis, se ajioderaron de él acto continuo, 
ecbarun pié n tierra , lo tendieron en el suelo y empezaron á 
darle do palos, que es el castigo más usual y frecuente que 
tienen; en esta operación quedaban cuando nosotros, que se­
millamos marchando, les perdimos de v is la , alegraedooos de 
lio presenciar aquel espectáculo, y al mismo tiempo que no 
liubieso tenido efecto uno desgracia que tan próxima vimos á 
realizarse.

bu esln ocasión fué cuando tuvimos más número de moros
que nos ai:ou|)aRaseii; pues'perinanuoiondo con nosotros 

............................abilas de Haginar y Abda, que todataiubícn en "este dia lus La„..— .... 
un fuerza eran moros de á caballo; y ademas las oirás cuatro 
dol A tlas, cuya gente era toda de á p ié ; enlre unos y otros 
-componian un total de S ó lO.oof) moros. Con este moUvo se 
«slablecieron Ircs carapamontos, á  la derecha nuestra le fija­
ron los do á pié. á la izquierda la caballería, quedando nos­
otros en medio-de los dos.

PStSCHCX» E stevb  t  S oriawo.

P A R T E
w r r e s p o D d l c d t e  al mo de o c t u b r e  último, que l o s  p r o t e a o r e s  de la 

aeoeion do Cirsjii e levii al Sr. Director del Dolpilal general de 
esta c ó r t e .

Además d é la s  operaciones correspondieules á la cirHjia 
menor y  de la reducción de fracturas y lujaciones, e le ., se 
bao practicado en las enfermerías de este Dospiial, según 
resulta de los parles recibidos en este Decanato, las siguien­
tes operaciones mayores:

Eugenia Fernandez, de <4 años, .nalaral de M adrid, do 
temperamento linfático y constitución pasiva, de escasa, uu- 
tricíon y empobrecimiento general, d í j i :  quedesde princi­
pios del año próximo pasado,-venia padeciendo fuertes dolo­
res en el bajo vientre y gran diflcoltad para orinar, que 
después de varios remedios que usó sie resultado, ingresó en
es| ........................................
de*
vósico-uniiano'; p rop á se la  la operación previo ..................
niientoxle su madre, pero se fugó y no pudo por lo tanto ve- 
rilicarse. GonUnuandueq aumento progresivo su p^decimieJi- 
lo, se resol vii>á la operación, ingresando,’eo la sala de Madrid 
el dia 2.7.de setiembre á ocuparla caraa'núm. 3 0 donde re- 
C(5nociila i|ue fué sf e.ncoatrij al hacerla con ol catéter, déi\tro 
dala vejiga un'cuerpo duro, movible y de gran volumen 
relativamente á la cavidad, que le conleqia.

Diagnosticado su,,pí(leciúueiilo de c á lcu lo  v é U c á l , se proce­
dió á la operación de la talla veslibnlúr. la cuál tuvo efecto el 
dia 2ü de octubre de la manera siguiente; Colocada la enfer­
ma en Ib posición conveniente se lis introdujo un catéter con 
la convexidad hacia arriba y adelante, deprimiendo los tejidos 
de U  región en que iba á operarse; bizyse una incisión semi­
lunar costeándolas ramas y sinfisis del pubis, basta encon-
Irar el catéter; por esta abertura se dió entrada al litoloin,o 
de Kr. Cosme, que en atracción dilató la herida ló suficiente
para la iulroduccioa de las pinzas de Cbarriere, con lo cual 
fué fácil la eslraocion de un cálculo de forma ovoidea y del 
peso (le una onza y dos escriípulos; terminada la operación se 
colocii á la enferma en posición coaveuienle en la cama. 
Antes de .tres días se presentaron síntomas de una cistitis 
violenta é intensa, que no fué bastante el plan anliñogisUco 
y emoliente á disminuir propagándose al peritoneo, lermi- 
uanUo por una supuración abundante y sucumbiendo la en­
ferma él dia 30 del mismo mes á las cuatro de su mañana, y 
á I(}s cinoo dias.de Operación, no siendo posible por el mal 
esladó do los tejidos apreciar el aparalo urinario en la aulóp- 
sia que se practicó siu resultados.

—llamón Reguera, natural de Goyos, provincia de Lugo, 
de 4.á años, casado, oficio jornalero, temperamento nervioso- 
lin fiitico , constitución activa , padeció las. enfermedades 
propias de la infancia, y á la edad do 3ó años, estando esquir 
lando ganado lariar, se.inoculó, y .de esla inoculación resultó 
unn pústula maligna en la mano derecha, situada sobre el 
quinto (nelacarpiauo; tuvo hínch.'izon en todo el miembro, 
pero curó bien; puco tiempo- después se fracturó los huesos 
cubilo y radio del antebrazo izquierdo, por su lerdo Inferior, 
esfandü complicada ésta fractura con una herida y apare? 
ciendo-el hueso fuera de la piel; á pesar de todo curó y que­
dando sin deformidad alguna que le impidiera continuar tra­
bajando, y por último, ei dia tü de ocU'octubre, estando .ocupado 
en corlar arboles en un pueblo, cayó uno sobre su pierna 
izquierda, magullándole todos los tejidos: allí estuvo todo ol 
dia sin ser socorrido, basta el (íia Id que entró en este esta­
blecimiento, ocupando la cama qúm. i42 de la sala de San 
Fernando, presentándose f r a c tu r a  oonm im U a d e  la  l ib ia  t j  pe­
ro n é  iz q u ie rd o s , con d e s tru c c ió n  d e  la s  p a r le s  b la n d a s  en s i is  'dos 
te rc io s  in fe r io r e s . Viendo el estado peligroso que ufr6(3ia el
enfermo, tanto por la considerable )>érdida de sangre que 
había tenido, como por el mal estado de la pierna, se trató de 
hacer la amputación, la cual se verificó inmediatamente que 
el enfermo entró, empleando para ello el método circular,

Erooodimiento de M. Felit, .colocando el aposito conveniente.
n reacción fué hoslante franca, aleadíendo al estado geoeral 

y al local del sngclo.
l'osteriurmeiUe se ha levantado varias veces el apósito, 

sigoiendo una marcha algosatisfacluría.
—d^ayetano Saez, natural do San Torcaz, provincia de 

Madrid, de eda.d de 40 años, temperamento sanguineo-ner- 
viosó y buena conslilncion, soltero y de oficio pastor, entró 
en iásala de-San Vicente á ocupar la cama núm. 37 el dia 13 
de octubre, con un tumor de forma de una pera en la región 
escrolal, y habiéndole diasnoslícado de nn h id ro o e le  s im p le , 
se empleó el iralamienlo paliativo, verificándola punción el 
dia 13, y no presentando ningún accidente tomó ei alta el 
dia 13.

—María'no Serrano, natural de Toledo, de 36 años de edad, 
labrador, de temperamento linfático y conslilucion regular, 
enlró á ocupar el dia 8 de junio úllimo la cama núm. 7 de la 
sala de Sania Bárbara, con dos úloeras fislulosas situadas una 
en ei dorsi) del segunde dedo det pié derecho, y  la  otra en la 
región plantar del mismo; y como quiera que se ha reconoci­
do la c a r ie *  en la  e s lre m id a U  a n te r io r  de l segu n do  m e la la r t ia n o ,
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EL SIGLO MEDICO. m

se procedió á la feseccioa «le esle por isu parto media, cuya 
Operación se practicó el día 43 del presente, hallándose hoy 
la herida ocasionada cicatrizada algún tanto en sus dos 
ángnlos.

Además se hnn practicado en la presente temporada treinta
Í cuatro operaciones de cularnia en el departamento do 

ombres, sala de San Bonifacio, vcrilicándose por el método 
de la estracóion treinta, y las cuatro restantes por la depre­
sión, habiendo salido con éxito favorable veintinueve y sin 
vista los cinco restantes.

£ í  s e c r e t a r io , T . G o allart .

CRONICA.

Müttado tn n ilfw rio  tic  .I tn t f f i i i ,  —  V lo a t o n  d u r o s  y  T rio s
rfel N., del N-N-0. y del Pf-0. fueron los reinantes en la segiuida se­
mana del corrieiiié mes. La atmósfera estuvo anubarrada, con celajes, 
ráfagas y  revuelta, y las columnas barométrica y lermoméirica se 
sosuivieron, la primera á las 28 pulgadas y de una á tres lineas,
T la segundo desde cero hasu 13® sobre el de la congelación,-sin­
tiéndose bástanle fresco por las madrugadas y noches.

Las enfermedades propi.as deJ invierno son las que principiaron á 
presentarse en esle setenario: asi es míe abundaron los corizas, 
las toses, los catarros, las oflalniias, las anginas y las calenturas 
catarrales é InQjmatorias. También se observaron alguuas intermi­
tentes, fiebres gástricas y tifoideas, y algún caso que otro de pleure­
sía, de neumonía y de dolores reumáticos y nerviosos.

Como abundaron las enfermedades crónicas j  el temporal fué Un 
duro, las defunciohes'que produjeron fueron mayores que en las 
anteriores semanas.

l i a  t e m a d o  p ú b l i c a  p o s e s ió n  d e l  e a rg -o  d e  d e c a n o  d e
la Facultad de medicina de la Universidad central, el antiguo eaie- 
drálico del colegio de San Carlos, D. Juan Casiellóy Tagell. El 
cláusiro de profesores le recibió con muestras visibles de salisfac- 
cion; y  los alumnos le demostraron lambieu la suva, en la noche del 
mismo dia, con una lucida serenata.

Esperamos del celo reconocido de tan digno profesor , cuyo 
nombre tiene en la escuela recuerdo imperecedero, que sabrá utili­
zar los buenos elementos que esta encierra, para gloria de la misma 
y bien de la profesión.

A  p r o p u e s tA  d e  l a  C o u i l a lo i i  p c r m a n c a t e  d e  e f c m é r l - *
des epidémicas, j  en virtud de lo prevenido eti au Reglamento, lia 
acordado, en su última sesión, la Real Academia de medicina, pedir 
á los.subdelegados de veieriuaria y á los de medicina los datos que '  
tengan sobre la enfermedad que padecen en la aclualidad las vacas 
de la población; á fin de que la espresada Comisiou, ilustrado con 
tales aiilBcedentes y  con el auxilio de los raledrálicos de veterinaria 
que pertenecen á la Academia, redacten el dictamen que correspon­
da relativo á esta epizootia y á los daños que pueda producir en la 
salud publica.

l i o  OB e x á c t o ,  o o n jo  « s e g a r a  E l  C r i t e r i o  ¡M é d ic o  p o -
nórtico homeópata, que el Consejo de Sanidad del Reino liava recha- 

I Mtio por unanimidad una proposición que supone dicho periódico 
berha por la Real Academia de medicina para que se escluya á los 
médicos homeópatas délos puestos oficiales. Esta mal informado el 
citado periódico de lo que ha habido en el asunto.

•?*f**̂ *̂ ***̂  —ivor f «  U ire ce io n  g-cDcral de  S a ­
nidad railiuir, se previene que halláudose vacantes varias plazas de 
segundos ayudantes médicos del cuerpo de Sanidad militar, se pro­
ceda á cubrirlas mediante ejercicios de oposición pública que ban 
de celebrarse en el hospital militar de esta córte.
_En su consecuencia , loa doctores y licenciados en medicina y 

cirujla que deseen ser admitidos á esle concurso, se presentarán en 
la secretaria de la Dirección general de Sanidad militar, ó dirijirán 
a la misma sus instancias antes de las dos de la tarde del dia 42 de 
diciembre próximo, acreditando bailarse con tas coadiciones que se 
«presan en el programa.

R e w M io n e a  f b r m o c é H f  S e  k a n  c e l e b r a d o  e n  o í
'ocal propio del Colegio de farmacéuticos de esta córte, varias re­
uniones iie profesores, algunos venidos de fuera, para con venir acerca 
de las reformas que deban inlroducipsc en las Ordenanzas de far­
macia. Se han ventilado en ellas las cuestiones que cada año se 
agitan y resuelven, para volver á discutirse nuevamente el que sigue.

que no se obtendrá grande resultado de tales reuniones, 
til ha llegado á noticia nnesiraque en su seno baya tenido origen 
ninguna idea nueva capaz de mejorar la suerte de esta abatida pro- 
lesion.—Entretanto, parece ser que la comisión de la Academia de 
medicina que ha de proponer las reformas convenientes en las Or­
denanzas de farmacia, sigue reuniéndose los martes j  lleva muy 
adelanUdo su trabajo.

~  l a r g o »  t r á n a U e s ,  y  d e
naber llegado al Consejo de Estado los estatutos de un Colegio de 
'armacéuticos qoe trata de establecerse en Valencia, ba informado 

periódico) este alto cuerpo consultivo, que la cosa 
no merece la pena y  loca la aprobación al gobernador de la provin­

cia.—Si tuviese ese Colegio algún taráciercienilfico, deberla auiori-- 
zarse por el minísleriu de Fomeuto, despuee .de nir al Consejo do 
Insirucuion pública (en cuyo caso, el Consejo de Esudo habriu su- •.«i" 
frtdo equivocación): mas uo teniendo ese carácter, es indudable nud 
se puede uuiorizar por el gobernador,romo previene uua reai órd 
de 1846. aunque mejor puede autorizarle si de.ello fuere gustoso 
ministerio de la Goberiiaeien, sobro ludo pidiéndolo los iuleresado

!%a p a r e c e  c i e r t o .—C a r e c e ,  B e g u ii » e  u o »  a a e g i i r a ,  «1 
rundainenlo lo que varios periódicos han dicho loranlo á la rebaja cto\ 
ia reirlbucion señalada á los módicos higienistas de esta córic.

R e i n c i d e n c i a — Río h a c e  im i rb o »  « lia»  I n H e r ta b n  f . «
Espada .Wddíca uiia gaceilila con el epígrafei €^o queremos oir el 
grajo de U fábula,» en la cual nos Inrrepaba en su eslilo acosliini- 
brado porque repellamos lo qne ya habla dicho f.a C/íuirn, queján­
donos de que trasladaba algunos ariiroliis sin citar el periódico do 
donde los lomaba. Pues bien, .á pesar de esto, vuelve en su último 
número á ocunargran parte de l.i (iaceillla , copiando casi indo un- 
arilcnlo de «variedades» que publlpamns el domingo anterior, idvi- 
dándosele lamhien esta vez deeir que le loma de Ei. Sioi.n, Aiiniiuo 
esto nada significa, sirve para hacer ver á L a  E s p a k a  M é d ic a  que nof 
tiene derecho para enfadarse cuando se la dicen ciertas cosas.

R r e n t i o .—l l n  s id o  r o i i d e e o r a d o  c u u  l a  g r n i i  cruz, «le
Isabel la Católica el Sr. D. Félix Janer, en premio de su larg.a c.irrcr.v 
de 33 años de enseñanza y de Jas obras que ba pnhlicado.

H o m p ila lid a d  d o m i c i l i a r l a .— \cahnk d o  e a l a l > l e r r r » o
eii Alicante la hospitalidad á domicilio. (Jiiiera el ciclo que sirva allí 
para los pobres, al contrario de lo que acontece en una gran capital 
que nosatrns conocemos. Jondees muvcomuo que sirva jiara los que 
liuedeii sufragar la curación de sus eiifermedailcs, en tanto que la» 
legiLimos pobres reciben á menudo muy escasa asistencia.

P f-(cc * r4 ra ii(c B .— ncM cnm o N  in i ic b o  v e r  a e l a n i i l a ^  I on
artículos del decreto por el cual se crea la clase de practicantes, en 
términos tales que solamente puedan alcanzar este llinlci los iiuu 
hayan permanecido al menos un año en un hospital. Ñu puede con­
sentirse de manera alguna que sin esta práctica se autorice á nadie
Í ara sangrar y las otras operaciones propias de la cirujla menor.

‘ E o ln d ia n le o  < lc tn crffc f» «« i e n  L fB b o a .—¿ C u á u lo H  e e --
liidianies creerá el lector que se han matriculado en In escuela «)é- 
dico-quirúrjica de Lisboa para el año escolástico de 1883 á 1804?
Pues en tos cinco años qne comprende la carrera forinau un total de 
t r e i n t a  j / c in c o . A sahcncursan el primer año 0 , el segundo 8. el 
tercero 41, el cuarto 5 y el qninlo 4. ¡Itlen podrán aprovecharse do 
las lecciones del maestro! Kn - • - - - -
total de d o s  estudiantes.

cuanto á los farmanóiiücos, hay uu

%'ÍMÍIa r e g i a  á  loa h o a p t i a l c a .S .  H .  r l  I t o y  <li> l * o r -
tugal, D.Luisl, visitó poco hace casi lodos los hos¡iliales de Lisboa, 
quedando sumamente complacido.

T i e n e  m a c h a  r a e o a — A hí ao a s p l l c a  L 'C n i o u  m é d i -
e a l e  de la Gironde, Debió encontrarse Eva embara-zada de un médico 
cuando comió de la manzana, porque es insacialile la curiosidad ile 
los discípulos de Hipócrates. Además do la mullitud de tp é c u / u in s  
(pase el plural) liaciiiados en los almacenes de insirnmeiilos quiriir- 
jicos, poseemos el tarlngoscopo, que nos permite ver el movimiento 
de tas cnerdas vooalti.al producirse los diferentes sonidos; el ofial- 
moscopo, á cuyo favor pueden contarse los latidos de la artéria- 
central de la retina; el uretroscopo, que permite al ojo desciilirir las 
granulaciones ilela mucosa uretral en la Idenorrágia, y si e.s nece­
sario se puede cambiar en rectoscopo; el rlnoscopo. el f.iiingos- 
copo, ele. Pop otra parte, nos lia regalado sondas que caielerizai» 
lort.is la.s aberturas y todos los conductos (el conductu iia«ai, la 
trompa de Eustaquio, el conduelo de Steiioii), que ¡leneiran en vis­
ceras, tales como el estómago, la tráquea y basta las eavenias pul­
monares. Y sin embargo, crée Mr. Illanrhel que se puede ir lodavln 
mucho más allá, ñor cuva razón ha preseiilado rpcienlemenlc á la 
Academia de ciencias de París una sonda ilesiiuada á jicnetrar en i-l 
duodeno y en la porción siguiente del Intestino delgado. Pudiera
Preguntarse qué utilidad se aguarda de esta maniobra; pero 

p. lilanchei responde que ímenia restablecer l.is conlraeclones in- 
leslinalcs y evacuar los gases y los maleriales por las vl.vs superio­
res. ¡Qué sorpresa tan agradable para los enfermos! La operación, 
por lo demás, es como siempre de todo pumo inofensiva y se hace 
sin dolor... del operador.

P c a o  d e  loa lia caoa .— H o  a « |u í  e l  r e B o l I a J o  q u e  o t
Sr. Lúea ha obtenido de sus estudios relativos al peso de io« dlfe- 
renies huesos del esqueleto; l . “, los de la mitad derecha son más 
pesados que los de la izquierda; 2.°, el peso de los situados sobre el 
ombligo es igual al de los que se hallan debajo de aquella parte; 
3.®, el de los huesos de la mano es la quinta parle del peso total del 
brazo entero; 4,® el peso de la mano puede dividirse en cinco (ian< «. 
de lascuales una se halla representada por ei carpo, dos por el 
metacarpo y otras dos por los dedos; S ®, los huesos de la mano pesan 
ia mitad menos que los del pié; 8.®, en esle el peso de los hue.sos del 
tafso es doble del de los huesas del meialarso. Las mismas relacio­
nes se observan en los mamíferos de órduii iuferior, y puede conve- 
nir fijarlas para conocer su edad y  recooslruir los esqueletos de quu 
solo se posean algunos huesos.

L a  A a o c i a c i o »  m é d ic a  en  P r t tH c ia .—  E i  d o m i n g o ,
4.® del actual, se ha verilicado en el grande aoliieairo de la Fscuiiad 
de medicina de Parts, la quiula sesión anual celebrada por la Aso-
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ciacioo generíl de 1m  oidüico& de Franci». Manífeító el presídeme 
cuáles la siiuacioii de eaiasocieded. y eHsecretario, Sr. Lalour, dto
Suiiiiial noticia de sus progresos. Ya se compone esta Sociedad de 

7 * 0  indWiduos, y cuenta con un capital de 3 7 8 , 0 0 0  francos, que no 
■jtos parece muy considerable. Soto queden iH*a y seis departamentos 

Sin agregarse i  ella. Re adoplft por unanimidad la creación de una 
■ iC a J a  d e  p e m i o n e t  v i l a l i e i m ,  y fueron leídos un informe del doctor 

Pahiu Andral subte el ejercicio ilegal de xnedicipa, y O^o del 
señor Berlellon (que se ilesechdí sobre la creaciou de un penodicp 
de la Sociedad.

.A iiM M cfo « te  o t r o  c o H g r c e o  .m é r f te o .—U á b l a s c  y »  e n
Francia de un congreso múdieo. que deberá celebrarse el año proai- 
1110 en Lyoii, y halla el pensainieulo buena acojida. Preciso será 
<jue luinliien los médicos esnauoles vayamos pensando en celebrar 
alguna de oslas ruunioiies. Días pasados nos haU*ó del asunto cierto 
Ilustrado y apreciable redactor de un periódico médico, y mostramos 
desde luego nuestra disposición favorable, toda vez que se trate de 
algo d i g n o  y f o r m a l .  Esto debe medilarse y acordarse previamente 
por un corlo número de personas; de otra suerte, no podría resultar 
más que alguna ridicula parodia que rebajase á la clase medica del 
imen concepto que merece á las personas ilustradas.

D ^/«<ii<*{o».— l i a  m i i o r lo  « b  P a r i a  «1 d o c t o r  J a n l o ,
conocido en España por sus escrítos-

O fla lm ia  « te l o a  « » » t» / 'f « i lo re a .—E n  « I  d e p a r t a m e n t o
<le IPTauli (FraMCip)i.casi todos los que se han oc.upado, ep. «I aau- 
írainleiiln de las villfc, para evitar el o i i t iu m , sé han visto acometi­
dos de oftalmía. I,a frecuencia con que esta enfermedad se manifles- 
la en los azufradores reclama cquio medio de precaución el uso de 
gafas que preserveu del polvo.del azufre.

; r o m o  Ite fiK A N o a .’—E l  J o M r H n l  «lo p h a t -m a c l e ,  d e
Aiiiberes, y el S e a l p e l ,  de Lieja , se iraian.sin piedad , acoroelieudo 
«"I primero coii furor á los méJiebs y respondiendo este calorosa- 
inriile á sus denuestos. No puede menos de haber , en Ire una y otra 
clase de profesores cruda y eterna guerra, cuando no pslán bien 
deslindadas las atribuciones de cada clase y «laudo no se cpuiieoeii 
vigorosamente las estralimiiaciones. Esta dase de bjUiljas, y las 
guerras sostenidas entre los médicos de un lado, y los cirujanos y 
Ji.vburos de otro, ocupan la mitad p'or'lo menos de la historia de 
las profesiones médicas.

M illón  c o m e r c i o , —D lc o  u q  d i a r i o  p o l í t i c o !  - l .o a  m lc iu -
liros anillciales están roymando un respetable artículo de esporta- 
cion para América. Hocienteinenie el pedido escedia á la oferta. Por 
lo general se consumen ocho brazos y piernas izquierdas por cada 
una dereclia.»

.tteM a  n cn rfa 'm fC M .—I , u  l l e o l  A o a d « iiu Ía  «le m e i l l c i n a
«le i!r-lgica bi renovado su mesa, reclyieiido presidente al Sr. Vel- 
inlnclx, primer vicepresidente al Sr. Francois. de Lovaiiia, segundo 
TicepresUlenie al Sr. Foisson, y sebretario al Sr. Marinus,

í ,o $  p ei'tñ iH coÉ  m é í l t o o t  e $ p a i i o l e » e n  la  A c a d e m i a
i m p e r i a l  d e  m e d i c i n a  d e  París. —En las listas de obras y periódicos 
©freciclos á la Academia citada, que se Insertan en el B u l l e t i n  al riiial 
de cada sesión, solamente figura un periódico médico español, sin 
duda por ser el único que se remite gratis... ¡Por él formará con­
cepto la sábia corporación francesa del estado de la medicina en 
España! ¡Qué horror!

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los facullativos que soliciten la vacante de Barasoain y su par­
tido, pueden contratar con seguridad con nueve pueblos., pues aun 
cuntía sus iulereses. resolverán en favor del méJico las dudas oue 
ocurran; pero leiigaii cuidado de espresarse claro respecto al pueblo 
de Garinoaiii. si no quieren verse chasqueados en sus esperanzas. _ 

—Habiéndose iiislalado á mis ruegos una plaza de médico 
tillar de pobres en est.a villa, dolada con el sueldo anual da 5,a00 
ro líos vellón por .ser escaso el producto que se sacaba de los mismos, 
V lialláiiduine uoutraudo con el Ayuntamiento y mayores coniribu- 
) entes para su desempeño, ruego ó Lodos los cunipafieros se absten­
gan de solicitarla, aunque la vean anunciarla, i  fin de que se eviteo 
un chasco y algunos gastos, toda vez que dicho anuncio se hará.ian 
solamente por mera fórmula, ó como se ilfce vulifarmeiile,. for 
Henar el espediente.

CasILO CutRlSA.

VACANTES.

1,0 BíTÁv. Li p lm  de mídífo-eirujono de la* Tillas de Leu y í a -  
varidai eo la Rioja Alavesa, disltnles ua cuarto da legua de camino-car- 
Trlera, por lo que puede servirse sin caballo; la población da ambos 
1 8 0  vecinos; su dotación anual tl.ono  rs. pagados por lo» ayuotamieD- 
lo* por ulmestres vencidos, y de agregarse el pueblo de Pégaaos al parlidoel sueldo será ts.uoo r s . ; en los despueblos baj birbero-san- 
gradar encargado de la cirujia meoor. Las solicitudes al presidente de la

JeoU de partido antes del-tirde diciembre préalmo. Leía B do noviem­
bre de taes.' —El prrsjdeMe «je la Junta , Haximiano Abalo*. fP. P.). —Cea de las dos ptazas.de m é d ie o - e i r v ja n o  de Mkaiadas, provincia de 
Cáceres ; su dotación S.lOO rs, por la asistencia de los pobres, y además 
las iguales con el.resto del. vociodaiio. Las ao|iciludes en e l  Vérmipo .de 
3U djss. '  ̂ ' I—La de mddtco-ctrujanp de Arlelja.provincia dp la Corufia; su do-, 
t a c i o D  3,dS0 rs. por ía asisleocla délos pobres, y además 6 rs. por v i -  sili á los vednos acoi^odados del distrito, Las solicitudes basta el I t  de 
diciembre. ■ ,  ¡_La de m iá i c o - c i r u ja 'n o  de Viilatoro y dos anejos . provincia de
Avila, su población 839 vednos ; sn dotación 1,8S0 rs. de fondos muni­
cipales , y 8B0 fanegas de centeno y casa. Las solicitudes basta el (0 de 
diciembre.__Una de las dos plazas de Rt^dtco-cirttjano de Puebla Nueva; su
dotación 2,50D rs. por la asistencia do los pobres , de uno de los dos dis­tritos en que está dividido el pueblo. Las solicitudes en el término de 
19 dias.—La de mídíeo-eirujono de lliajadas, provincia de Céperes; su dota­
ción SiAUS rs. de fondos municipales y las igualas con los vecinos que 
son poco más ó menos en número do t,ÓOO. Las soUciUides documentadas 
basta el S de diciembre.—La de m id i c o - e i r u ja n o  de Villanucva de la Vera . provincia de Cá- 
ceres; su dotación á.ObO rs. y las igualas. Las solicitudes hasta el 86 del 
corriente.—La de m é d ic o - c i r u ja n a  de Almarái, provincia de Cáceres; su dota­
ción 6,809 ri. y las iguilas. Las solicitudes bosta el 88 del corriente.—La de mddrco-ciru/uno de Afiover de Tajo , provincia de Toledo; su 
doiaeidtf 9,000 rs. del presupuesto municipal, Las solicitudes basta el 30 
del corriente.— La de m iá ie a - e i r u ja n o  dél arrabal de laS Huertas de Animal en 
TrujiUo. provincia de Cáceres ; su dotación 6,000 rs, por la astsleocia 
de los pobres. Las solicitudes hasta ei 5 de diciembre.—La de mádifo-ctrujono de Urda , provincia de Toledo , para solo la 
asistencia dé.vemooa pobre^, con la dotación de 8,300 rs. pagados por 
trimestres do fondos del presupuesto municipal. Los espirantes dlríJíráQ sus solicitudes a) presincule del ayuntamiento convenientemente docu­
mentadas dentro del término do 20 dias, desde la insercioD de este anun­
cio eo la G a c e ta  y Boletín o f i c ia l  de la provincia,—Una de las dos de m e d ic o - c i r u ja n o  de la villa de Orgáz, provincia da 
Toledo; que consta de 730 vecinos, Tiene un anejo llamado Anigotas, pero este profesor nada que hacer tendrá en la actualidad cou é l , mediante á estar asistido por el otro profesor titular de esta villa. La doiation de esta 
plaza es de 9,000 r s . , pagados por trimestres vencidos , en esta forma: *8,t SS rs, anuales del presupuesto mnnioipal, y el resto hasta los 9,000 citados por leparúmionto entre loa vecinos de esta población que se con­
traten y cobrados por el ayumamients. Los aspirantes dlrijiriu sus soli­
citudes en el término do un mes. é contar desde la inserción Ife esta 
anuncio eo ei Boletín de la provincia y C a c e t a  d e  M a d r id ^  al presidente 
del ayuntamiento.—La de cirujano do Sapla Lucia , provincia de Avila . su población 91 vecinos; su dotación SOO rs, de fondos municipales por asistir á los 
pobres, y las igualas. Las soliollwdes basta el 30 del corriente._La de etrujans de Villargordo dcl Jucar , prorlncia ée Albacete; su
dotación 700 r's. por la asistencia de lo» pobre», y además las igualas coa el resto del rociodario, Las solicitudes en el término de un mes.

— La de c i r u ja n o  de Dababon de Esgueva , provincia de Burgos; so 
dotaciou áOO rs. por la asistencia de los pobres, y táO fanegas de trigo por los vecinos aeomodados, Las solicitudes basta el 5 do diciembre.

—La de cirujono del distrito do Fuente Bureba y Calzada, provlncii 
de Burgos; su dolaoioo 200 rs. por la asistencia de lo» pobres , y 490'la- 
■ egas de trigo entre los vecinos acomodados, Las solicitudes basta el ! 
de diciembre.

t

ANUNCIO.

AGUAS MINERO-MEDICINALES NATURALES ESPASOLAS 1 
esiranjerís.—Aguas españolas: de Puertollano, de Peralta, del Mo­
lar, de Loeehes, de Alltama de Aragón, de las.Salineus de NobaldJ, 
de los ItervtiTeros de Fuensantá,'de Segura de Aragón, ferruginoa 
de'Segiira de Aragón, de Monlolar en Urrea del rio Jalón, de AlzoU. 
de Paracuellos de Jiíoca, de Santa Agueda, de La Puda de Monsern'
.. J - A »«V.» p • A a  Catl« //) ii «in i I n /lo N’iSCQllSl

____ J C 1 I V 9  U C  s M á fC O  8 u v  AJsaea«u m v  a - “  •  n .» * »  - -  — . . . -----

V de Panlicosa.—Aguas eslranjeras: de Sellz (ducado de Nassaue» 
), de Aguas Buenas, de Vichy de todos los mananliales, a«Alemania), ue Aguas ouciias, uc viuiij uo luuu» -

Baréges, de Cauierels y de Cliateldou, en Francia. Oficinas de rat 
macia de D. José María Moreno, calle Mayor, número 93, Botica o* 
la Reina Madre, y de D. Manuel Arribas, calle de Jacometreic. 
número33, freuie á ía de Cbiochilla. (P-)

Por todo lo no firmado;
El Srfo. de la Redacción, R. Saxrnctos.

MADRID.-1863 .—IMPRENTA DE M. DE ROJAS. 
Pretil de los Consejas, 3, pral.
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